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I 
c NOTA DEL EDil^R. 

* . * 

:: \sXjuego ^ llegar M a mis mar* 

-nos los Recreos Morales del Ciuda-^ 

-daña Hékél i persuadido de la im- 

\pórtancia yt\ fruto que podia se^ 

guirse de su .lectura ^ qoncebi , la 

idea de trasladarlos á nuestro idio* 

ma ; pero conociendo mi imposibir 

lidad de poderlo executar con la 

propiedad y energía que correspon^ 

de , me dediqué á buscar quien lo 

hiciese ^^y en efecto logré la satis-* 

facción de verlos traducidos , á mi 

parecer 9 con la pureza y elegan^ 

cia propia de la materia , del 

buen crédito del autor ^ y de la 

dignidad del publico ^ á quien se 

presentan ^ en la confianza de que 



los admitirá benignamente , su^ 
puesto que asi para la traducción 
como para la impresión • no se ha 
escaseado gasto \ ni diligencia aW 
'guna , á fin de que saliesen en t4í^ 
das sus^pattes con la, perfección 
y hermosura posible. ' 
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mÓLOGO DEL TRADUCTOR. 






fnr la epoda mas desgracia- 
ba para la literatura v pot el de« 
forme abuto que de ella han hé^ 
cho varios talentos dé primer ópi 
den en casi todas las nado^ne.^ cuU 
tas ^ intentando Üatíerla' iservir dt 
timiento á la corru jkrióti^ de los co<» 
'Tazones áü sifó conciudadanos ; ' lá 
Filosofía de la verdadera razón bá 
sabido escogerse - üO'^'Sugeta . sabio 
y valeroso i ^ue ,' ¿(tó 'la' luciente • 
^antorcha- de* su enérgica -^eloqüen'- 
ciá , iluminase los espíritus de la 
multitud alucinada y casi en to^ 
lamente cónifundidá v por. loi cap- 



w 

ciosos sofismas con que los secta« 
rios.'de la' vida epicurista ílitenta- 
han destruir la certeza de los dog- 
mas mas interesantes á la socie« 

f 

4»d. Esté wortal ditíhosq. es (se- 
gún la Y0« ^las general *) el C. Hé-r 
fej,.e§Crí<Qr póblicQ. dp;.P/^rís.9 y 
auto;: (existente, hoy) -dp. ,va,ria? 
Q'bra^ , roaraks.y . políticj*?. r.Entr^ 
ríJas > dQnde ajas p^rticulafmeptp 
«e- eiacu(apti;%ji^; d^^ínpgño .de la 
importatiteL.C0a3Ísioaí:^que aquí se 
le atribuyei íJS; fea la .pr^ente , que 
ch aqudlancapiíal íiCiíba 4p pu- 
Iriicárse yír^iJ^ir^se^^Q.solosiwna 
•muy útil ^ $ino. tatpbien cpnio \^tí^ 
de las ; líi^s agcfrdftjblqs } porqu^, 
además de <juq ^^ ^$^ ptrQ %\x fia 
que dde.bacec fi$usibli^% po$ ex^q^ 
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píos , y poner á proporción de lá 
corta capacidad de los lectores niaS 
superficiales las qüestionés mas in^ 
teresántes á la buena moral y al 
orden pdbJico, las presenta según 
tí método de Fenelon y Fontei 
nelle , baxo la gustosa forma del 
diálogo , de lá alegoría ^ del cuen^ 
-to , de un sueño , ó de una ñcr^ 
clon mithológica. No dexará de 
.conocerse así por todo lector im- 
parcial ) subscribiéndose á mi vo- 
to ) siempre que haya yo podido 
-llegar al adérto en la traducción 
*de estos Recreos , de lo que no 
me lisonjeo verdaderamente , pues 
•aunque. poseso la facilidad en la elo^ 
cucion de los dos idiomas , porque 
habitante en ambas naciones ^ los 
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he llegado á usar vario$ años , co- 
nozco la^ d^Qias circunstancias que; 
han de concurrir en .el traductor, 
^un de las obras d^ los ^scrito^ 
res vulgares y . ea asuntos tríbia^ 
les y cofnungs^ Siendo pues el es- 
estilo det célebre HékeL compara- 
» ■ 

ble con el d^ loS; escritpres mas 
eloqüentes. y (enérgicos de la Fran- 
cia , y sus argumentos los mas 
espirituales y metafisicos^. iCómo^ 
ún la iqualidad de literato^; de 
poeta , de iilósofo , y auq de teá^ 
logo perfecto, podría caer en na;- 
die la temeridad de la propia sa- 
tisfacción por el trabajo de la tra- 
ducción,, que yo he emprendida? 
Xa doy tal qual he podido des- 
empeñarla , persuadido y cierta 



4eí bien que de ellaíha <k resuU 
íarj y : quando semejante deseo 
sirve de norte al eiscritor , es 
acreedor seguramente á la índul-^ 
gencia general. 

Ni pretendo por estas razones 
el eximirme de la rigorosa crítica 
con que ordinariamente sude tra-r 
tarse al que mas se desvela po? 
la utilidad común, Censúrenla en 
fiara buena ; aquellos mi^mcKS que 
$e toman la libertad de constituiír 
se jueces despóticos de idiomas qua 
no entienden sin la penosa é insut 
ficiente fetijga de sus Diccionarios} 
de materias agenas enteramente de 
su carrera y profesión; y de esr 
critores á quienes están defraudan- 
do j por plagios indecentes ^ de 
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varias bellfezas que no dexan ellos 
de destruir quatido las intentan 
trasladar. Sí j censúrenla (repito) 
mientras que preparo yo paradlos 
bien intencionados (cuyo buen co- 
razón merece las atenciones del que 
se les semeja) la continuación de 
esta misma obra , ampliada por su 
autor novísimamente con otro to* 
too j y pues que forman entram- 
bos el código ñorido de la verda- 
dera moral, haz de él, lector, el 
espejo de tus acciones , y cumpli- 
rás asi con lo que debes, en el 
modo posible, á tu Criador, á tus 
hermanos , todos los demás hom- 
bres , ^n sus respectivas clases , y 
á ti mismo , á quien deseo la ma- 
yor felicidad* 
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BXP'OSICION DS BSTA PROPOSICIÓN SX PITÁG0RAS« 



Que el hombre no puede hallarlas fuerzas 
de que necesita para sufrir con constancia 
las miserias inseparables de su condición^ 
. sino en la idea del Infinito. 

I 

t 

INTRODUCCIÓN. 

i: itúgoras llegó á cotnprfehender 
que para consolar al hombre se ne-«' 
cesítaba buscar fueravde su naturale'^ 
za una perfección de que ella por 4 
sola no es capaz : que solamente la idea 
del Infinito puede contenerle en sus jus-* 
' tos límites I y que de ningún otro 



modo mas que por ¿lia -puede él en« 
contrar las fuerzas que necesita para 
sobrellevar con resignación sus miserias 
humanas. 

Por la idea del Infinito y Pitágo^ 
ras entendía la existencia de la di-» 
vinidad 9 y la inmortalidad del alma. 

No es mi ánimo el hablar aqui 
de la existencia de Dios. Me propon- 
go el tratar esta qüestion en otra parte^ 
y me contento por ahora con referir 
esta sentencia de un árabe , citado por 
Arbieux. Le preguntaron otros un día^ 
que le encontraron en un desierto, 
cómo se habia asegurado del conoci- 
miento de Dios. ^Del mismo moda 
v(les respondió él) que coj^ozco por 
99 las huellas estampadas en la arena^ 
97SÍ ha pasado un hombre ó alguna 
V fiera." 

Por lo tocante á la inmortalidad^ 
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hay muchas personas,' para oprobio 
de nuestro siglo, que k pintaa como 
una creencia ilusoria , y que se bur- 
lan de~4as razones mas sólidas que 
la prueban de un modo infalible. No 
es tampoco mi intención el amonto-* 
nar todas las que apoyan este senti-^ 
miento , pues no bastarían varios vo*« 
lúmenes.: me contentaré con presen* 
tar un pequeño diseño ; pero suficiente 
para justificar á los dichosos partida-»- 
ríos de este dogma .de nuestra natu*^ 
raleza , y tal vez para cerrar la boca 
á sus contradictores. 

El dogma de la inmortalidad aca- 
so no' es susceptible de una demos^ 
tracion geométrica. Esta es una ver-p 
dad de sentimiento , y que por la 
parte del raciocinio toca principal-» 
mente al resorte de la certidumbre 
congetural ó aaalógico. , . . . > 



-. 4 '■ 
• Esta certidumbre tiene su 'Origen 
en una expresa disposición de la na- 
turaleza , que ha puesto al hombre 
en ciertas circunstancias , que le im- 
ponen la ley de atribuir á las cosas 
que no ha podido examinar las^ pro-» 
piedades que atribuye á otras cosas 
^ semejantes que conoce. La analogía 
es como una cadena que se extiende 
desde la conjetura hasta la evidencia* 
Asi se ve que las hay de diferentes 
grados , y que todos los raciocinios 
hechos por analogía no tienen una 
misma fuerza. 

Antes del descubrimiento de la 
América y el movimiento diurno y apa- 
rente de los cielos habia Conducido 
á las sabios al pensamiento de otro 
emisferio en la tierra. Si hay otro 
emisferio (decían ellos) , es convexo 
como el nuestro ; los cielos dai^ su 
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tueÍM por los dof, y están sin c(ud4 
igualmente habitados. Este discurso es 
un exemplo de una conjetura de in-* 
ferior grado. No hay en él cosa que 
la estaUezca , ni que la destruya. Sin 
embargo > se pueden , y aun se de*r 
ben permitir otras semejantes , porque 
muchas .Teces tales cDujeturas dan oca4 
ston á.los descubrimientos . como su* 
cedt<> «á ' Huyghens (i) ^ sobre el ani« 
Uo de. Saturno. 

Hay otra especie de analogía quo 
concluye de la relación de una cosa 
con su fin ; y por esta- especie de ana^ 
logia* nos convencemos de que las es<« 

trelias .fia^U son otros .tantos soles que 

» • • . ' » 

, • • • • • 

(i) CliftistUoo Hnygheiis^ grande fi$tóo^ y 
Biayor ms^temático , . nució y ipnrió en la Ha« 
ya. Fué el inventor de los reloaes de {)éndola. 
y de íes telescopios mas perfectos que los qut " 
siB liabiin- visto áñtes de- su tiempo; . • - 
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Hatrimah y calientan fos globos db que 
son ellas el centro* 

Voy puésT.á liacer ver como de 
la conjetura de la- inmortalidad puede 
elevarse el hotíibre $ no solamente á 
una grandísima probabilidad , sino á 
su total certidumbre. Para lo ipe noto: 
Primero ^ que el pensamiento es Aa pro- 
piedad que distitig^ue el principio qiie 
reflexiona eá ^ttií]^ y que >yo r.podria 
dudar de todo, pero no de ^i^ pienso; 
pues que e.'vta misma duda ;ea nú: pen- 
samiento. £xámino luego, ^qué.es esto 
de peasar ; y / habiéndome augurado 
bien de que la idea del pensamiento 
nada tiene d^ común con la que me 
formo de la substancia extensiva , y 
aun mas , de -que est^ dos^^tffátancias 
sé excluyen re6íprt>catoéntei'^ues'qué 
puede negarse al pensamiento^ íq .que 
constituye esenciala^ente.al ciierposco» 



7 
mo r. gr. el tener figura , el ser Si* 
visible y compuesto de partes , &c« 
concluyo de aquí que el pensamiento 
no es un modo de la substancia ex- 
tensiva. Si no lo es se necesita indis-^ 
pensablemente que sea el atributo de 
otro sugeto , y por consiguiente qua 
k esencia que piensa » y la substan-» 
cia estensiva $ean dos cosas entera-* 
mente diferentes. De esta oposición 
nace la conjetura que el destino de mi 
espíritu puede muy bien no ser el mis^ 
mo que el de mi cuerpo. 

Segundo : observo que la esencia 
que piensa , y la substancia extensiva^ 
siendo distintas , se sigue que la des« 
truccion de la una no ha de causar 
la de la otra... Y ya hay aquí cier-» 
tos principios ó fundamentos de pro« 
habilidad ; pero continuemos. 

Tercero : conozco que la natura*^ 
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leta meha comunicado ciertas £scul*^ 
fades susceptibles de ser desenvuelta» 
y perfeccionadas basta el Infinito. ¡Sé 
que ¡a tmturaleza nada hace en vanoj 
y sin embargo esta perfección no ca* 
be ^ esta vida!.. Siento que la natura- 
les^ ha impreso en mí un ardiejite de« 
seo de otra vida j veo que ha confirma- 
do en mí la esperanza de ella , xon- 
cediéndome el don de la prevención. 
{Jallo que este sentimiento es propio 
de todos los seres que piensan , á ex-- 
cepcion de un cortísimo número 9 que 
spio sirve á confirmar ipas la regla; 
pues Sje encuentra en medio de los de- 
siertos , f^a 1^ cabeza de los negros^ 
caribes , patagones y tártaros , como 
en la de los europeos. . Noto que esta 
doctcina se ha derramado á un mismo 
tiempo por las islas del mar del Sur^ 
y, por M Laponia* £a las voluptuosas 
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fegioaes de la Asia , y envíos cHmas 
áridos de la América Septeatcronal , ea- 
tte los vecino^ de Paris , y los de 
las nuevas Hébridas. Sé ea fin que un 
stvúxmítnxo común á todos los hombres j 
no puede ser sino una disposición de 
|a naturaleza 9 y por consiguiente de 
Dios mismo so Criador. Concluyo pues 
al punto y que un Ser infinitanij^nte 
sabio , é infinitamente bueno , no bá 
podido imprimir en mi este . deseoy 
^olo por buflapse 6 desesperarme ; y 
le miro como un sentido moral (Ik'-i 
mémosle así) , tin sentido, de distan-? 
fia 9 un- apéndice de mi facultad de 
preveer^} y. espero la vida futura* con 
tanta mayor confianza , quantp; los ad^ 
yersarios de esta doctrina no puedcD 
oponer un argumento evid^te á.favoc 
de la opijiion contraria.,. Aqui la prot 
iabiUdad sube ya á uuaUo ¡grado de 
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persuasión.^ prosigo aun mas adelante* 
Quarto : se me ha probado rigu- 
rosamente que estas partes v¡8Íblei$ que 
yo llamo mi cuerpo, esta sangre 9 está 
carne , estos huesos , estas -miembros 
no son yo. Siento que son diferentes 
que yo. Yo soy lo que juzga , lo qué 
decide en mí; y este yo no- se com-i* 
pone de partes seguramente 5- porqué 
la experiencia me enseña que puedo 
tener simultáneamente varias sensacio* 
nes claras , distintas , y inüy dife^ 
rentes entre si , de modo que no tie^ 
iien ninguna relación entre ellas ; pues 
¡qué relación hay entre- la seasacioa 
del oid<^ y la del gusto , euti^e el ol-í 
fatoy la vista? Y sin embargo, este 
mismo yo es quien las padece; coa 
que soy uno. Luego todo - lo que ed 
uno es indestructible.. i contihaemos. 
Lo que piensa ea mi interior es 



\ 
^ s 



II 

inmutable^' ll'odo lo demás de mi ser 
está en una alteración perpetua. Pero 
yo que formo este pensamiento y á mi 
se me ha probado por mi sentido in- 
terior 9 que en medio de estas nub« 
táciones ^ yo me he quedado el mis- 
mo que era en el primer instante en 
que me acuerdo que empezó mi exis^ 
tencia. No sucede lo mismo á mi cuer- 
po. El que hoy tengo no es el ;mismo 
que tenia veinte ó veinte y cinco años 
ha* El cuerpo - que tenia yo < entónce$ 
perdióse ya por las secreciones , las 
transpiraciones de las enfermedades y 
accidentes físicos que ha padecido; ¡pero 
yo , sin embargo f soy siempre el mis- 
mo! Las evaqüaciones cotidianas se haa 
ido llevando sucesivamente todo el ce- 
rebro que yo tenia en aquella época; 
pero por eso yo no me acuerdo' me- 
nos de quantO' hacia yo antes de ha-4 
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berle penfido; y á pesar de tantas per^ 
dídas ^ xs€y siempre yo ! Según esto, 
en mi muerte no sucederá otra cosa 
que lo que ha sucedido &a, el instan-* 
t^en que be dexado de tener el cuerpo 
que tenia: veinte ó yeinte y cinco aáosi 
ha. Tampoco dexará, por eso de scc 
yo, Y quando cumpla los cincuenta ó 
sesenta; años de mi edad » me con»^ 
tara que he sobrevivido muchísimas 
veces á mi^ querpo.** Así no arguyo 
y.a concuna simple posibilidad, sino 
coia . una 4cíualidad , con. una expe** 
riencia varias veces repetida en ^i 
Oiismo , y en todos 1q$. hombres que 
han vivido antes que yo (i)... vamos 
4 otras consideraciones. 

(i) La fisologia nos enseña que el cuerpo 

• . > . -I < • 

humanó ise renueva enteramente en cada pe-* 
riodo de diez & doce afíos : véase tíalhr en si 
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Q^iQfo : este universo es la obra 

de un Ser infinitamente justo ^ é ín-* 

finitamente poderoso. Este' Ser ha que^ 

rido que fuese la felicidad la recom-- 

pensa de la virtud : que la desgracia 

fuese uña conseqüencia de la oposi-» 

cion del orden: que la felicidad y el 

orden fuesen inseparables ; y estas dos 

cosas solo son en efecto separadas, 

quando algunas causas estrañas llegan 

á quebrar el nudo que las une. ¡Y 

sin embargo , el mal moral existe , la 

virtud está oprimida, y el malvado 

triunfa !•• £1 Ser supremo existe , y e& 

infinitamente justo , é infinitamente po-> 

derosoL. Con que es preciso que ea 

otra vida , cuya realidad me prueban 

todas las cosas , el mal sea el precio 

del mal , y la felicidad el premio de 

la conformidad al' orden, ó el Autor 

de nuestra naturaleza no jeria sobe-^ 



ranameñte justo. Pues que su existen- 
cia j su poder y suprema justicia m6 
están ya probadas por el sentimiento^ 
por la convicción del espíritu , y poc 
la experiencia ^ con todos los dema» 
géneros Á<^ evidencia ^ no me qued^ 
ya mas que hacer que sacar la con-* 
seqüencia , y decir que la inmortali^ 
dad del alma es un corolario de la exis^ 
tencia de Dios... Todo lector imparcial 
ve que la probabilidad no puede se^ 
pararse de la certeza , y que el dog- 
ma de la vida futura ei>tá establecida 
sobre la evidencia de la razón , de I9 
experiencia y del sentimiento... Y quan* 
do considero que á esta doctrina , no 
solamente no se opone ningún argu^ 
mentó invencible , sino que el mas 
fuerte en apariencia que se forma de 
la disolución del cuerpo , es el mas 
débil en realidad > y que el. otro que 
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tanto se repite dicieado : ipor qué se 
ha de creer la otra vidai lacaso ha ve* 
nido alguno de allá á probárnosla^ ps 
una niñería ; no dudo ya en atener* 
xne á la certeza que hallo en mí mismo. 
Mi intención en el Recreo siguien- 
te 9 intitulado M^ercoeur y Villoc(furtj es 
la, de hacer ver las pre;:iosas utilida- 
des y é indispensable necesidad que acar* 
rea á un ser finito y perecedero , co- 
nío es el hombre , el dogma conso^ 
lador de la inmortalidad. Presento en 
él algunas ideas sanas sobre la muer-? 
te 9 y establezco también sobre la muU 
títud de bienes y males de que ñsti 
mezclada nuestra vida , é igualmente 
sobre su recompensa ó castigo , va-* 
rios principios que podrán servir de 
respuesta á las objeciones de los atheis*^ 
ías^ que hallan por lo común esta re- 
petición tan ridicula y mal equlübriada« 
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RECREO PRIMERO. 

MÉRCOEÜR X VILLOCOÜRT. 

■ 

HISTOniA EN DIÁLOGO. 

V^rca de la ciudad de Metz jiík 
parte opuesta de los ricos comunes de 
Montigni y Jouy , sobre la altura de 
un monte ^ desde donde se alcanza á 
ver el risueño valle qué el rio Mose- 
lia riega ^ antes de que bañe los mu-» 
ros de dicha ciudad, y junto á aquel 
aqüeducto (i), monumento famoso de 
la grandeza de un Rey , y señal eter- 
na de su entrada en mi patria , vivia 
en una granja suya un Mariscal de 
Campo retirado ya del Real servicio. 
Llamábase Mercoeur; pasaba de los se- 
senta años de su edad: habia servido 

(i) Llamado hoy el a^^Ueducto de Jouy. 
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ea los óttiraos tiempos de Luis XlVy 
y creía firmemente que morir por su 
Soberano ú por su patria era todo uno« 
Semejante al anciano de Jersey , desen- 
gañado ya de Jas ilusiones humanas, 
libre de cuidados , y deseoso de ha<« 
liarse á sí mismo , tiabia 

••.... De la corte distante 

encontrado la paz^ de que era amante (x). 

Daba aumento al valor de su cor-* 
ta hacienda , y dedicaba á ia filoso- 
fia y las letras todos los instantes que 
podia, quitar á sus obligaciones domés- 
ticas. Como sus medios no eran sus- 
^ptLbles de mucho gasto , huia de lot 
grandes concursos de gentes , y limi- 
taba 'su tfato á la sociedad de dos ó 

(x) ■ Creo que son del poema intitulado la 
Henrigde' estos versos que ponje asi nuestro 
autor Hekel... Loin de la Cour , Tróuvé ¡a 
douce ¿aiXf dans cet «bscur sejour, 

B 
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tres amigos escogidos, de cuyo náme« 
ro era , hacia ya algún tiempo , un jo- 
ven , Consejero del Parlatnéuto de 
Metz , llamado Villocourt y por quien 
tenia una predilección muy particular, 
que éste se merecia seguramente. 

Era Villocourt uno de aquellos 
hombres á quienes prodigó la natura- 
leza las disposiciones mas dichosas para 
todo lo útil y bueno. Carecía de este 
«yre de ligereza , de que con tanta 
razón se acusa á nuestra juventud. Te- 
nia mas fuego en su corazón , que 
viento en su cabeza. Era mas rene- 
zivo que alegre , y mas sensible que 
expresivo. Tardaba en recibir las nue- 
vas impresiones; pero las que habia 
ya recibido estaban gravadas muy pro- 
fundamente en su alma. Y como la 
Providencia le habia dotado de la ma« 
yor felicidad que puede conceder i 
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Qualquier mortal , que es la de haber 
nacido de padres virtuosos , y haber 
recibido uaa buena educacioa , estas 
circunstancias, unidas á sus prendas 
naturales, hicieron de él con tiempo 
un hombre destinado á honrar su es- 
pecie 9 un Magistrado incorruptible^ 
zélador intrépido de los derechos de 
su nación , un defensor nato de la 
inocencia , y la desgracia , en una pa^ 
labra, un amigo digno de Mercoeur. 
£1 corazón de ViUocourt habia 
amado una sola vez , y como debia 
esperarse de un hombre tan fino como 
él , su llama se habia encendido por 
la señorita mas graciosa > y de mas. 
talento y mérito que habif en Metz. 
Su nombre era Elvira , hija del Pre- 
sidente Baqueville , que estaba enton* 
ees en la misma Sala en que fué re- 
cibido por Consejero VillocOurt. • 

Bi 
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Los obstáculos que se oponían i^ 
su matrimonio con Elvira parecían in- 
vencibles ; pero lo que apaga el amor 
en las almas vulgares , no hizo mas 
que servir de aumento en la de Vi- 
ilocourt. Elvira, que tuvo ocasión de 
verle en casa de sus padres , no tar- 
dó en apreciar su mérito. Decidióse su 
corazón á favdr de él , y le declaró 
en fin que le anteponía á sus rivales. 

Por desgracia Elvira era riquísi- 
ma. Sus padres se creían que sus atrae- 
ti vos y SUS bienes , y quatro millones 
de dote que la destinaban , podían ha- 
cerles aspirar á la alianza de una de 
las mejores casas de Francia. Su amor 
á Vilfocouüt expuso á Elvira á mil 
persecuciones de su parte ; pero ella 
les declaró con una respetuosa firme- 
za 9 que ningún tratamiento bueno ó 
malo I ai ninguna autoridad del mundo 



abastarían á hacerla easar con otro , y 
que estaba pronta á escoger entre V^ 
liocourt ó un claustro. 

La constancia de Elvira , habieor 
do precisado á sps padres á despedir 
la mayor parte de los concurrentes 
distinguidos que aspiraban á su ma« 
no , un suceso inesperado vino á ser* 
vir de apoyo á sus deseos. Una scir* 
jñorita joven de su misma parentela» 
que acababa de casarse ^ apenas hacia 
^n seis meses , cpn ui;! Par del reym^ 
.veía ya^ desbócele sus riquezas en los 
,gabÍQe}:es de las cortesanas , briilandp 
.sus diamantes sobre, ql seno de las 
^actrices y bailarinas de la óper^. 1m 
^padres dé Elvira abrieron los ojos s%- 
jbre Jas prendas preciosas de Villoco^^ 
JKiecibiérenle ya como amante de s^ 
Jiija^ y de.. allí, ¿ poco; tiempo ^uniér 
^on su suert^ JSjstQs dos esposos > puyaos 
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obstáculos y ifééísl^níciá soló hat)íáii séi*-!- 
•vído á irritar mas sti llama , recogie- 
ron por último en • sus éxtasis inexpli-^ 
'Cables el precio de su constancia , y 
fie saborearon lentamente con la copa 
«deliciosa , sazonada |)or la esperanza 
y *la contradiecioñ.' * - - 

Elvira se hallaba en cinta después 
' de: Varios meses r Viiiocourt pensaba 
«con arrebato en la felicidad que iba 
^ tener prontamente con ser padre, Sa 
«espíritu y su corazón se embriagaban 
<de esta dulce idea , quando llegó yk 
'el instante que él esperaba , con "un 
'temor igual á- su impaciencia. Dio á 
*lui Elvira una triátura. No puede ear- 
plicarse el gozo de Viiiocourt ; pero 
•éía un regocijo austero, que le hacia 
sentir toda la ei¿tens¡on de las obli- 
■gaciones. que le imponía el nacimíen*- 
<to de^un bijo^ poniendo por testigo 
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al Autor de su ser^ de que cumptU 
ria con todas. ' 

El parto de Elvira fué dichoso; 
pero algunos accidentes funestos acar- 
rearon varios síntomas , que no tarda*- 
ron en manifestar el peligro de su 
vida. En todo aquel tiempo no se apan- 
te Villocourt .de la cabecera de su 
esposa , y fué siempre el testigo in«* 
quieto y desolado de todos los com« 
bates que la daba la muerte. En fin^ 
cedió la naturaleza. Muy próxima á 
exhalar ya su último suspiro 9 Elvirlr 
liizo ver sobre sus labios ima triste 
sonrisa ; y tomando con su moribun*^ 
«^da mano la de su esposo , la llev6 
sobre su corazón ; y mirándole con 
un tierno dolor ^ articuló con esfuer* 
zo estas ultimas palabras : jVillocourf, 
acuérdate siempre de nuestro amor!.« 

Jamás ia voluntad de un mori-« 



jtmndo fué confiada i una metnorúi 
fiel tan de veras como en esta oca- 
«ioa. Villocourt; dio todas las disjposí- 
.ciones que exigían sus funerales , cor 
jina perfecta tranquilidad. CiHi^^Oiplv 
{)or algunas horas las reliquias inanir 
jnádas de la que liabia amado; taatQ, 
«ín derramar ni una lágrima. Se re«- 
^iró por eiítónces á su gabinete ^ acu- 
^ndose de su insensibilidad ; pero al 
dia siguiente dei entierro , vio casual* 
mente un collar de perlas que habin 
regalado á Elvira el dia de su cum-r 
.picaños ; .y esta memoria despertó sfi 
.corazón del letargo en que estaba su- 
.mergido. Le echa el dolor por tierra, 
/sae f y arroja , un torrente de lágrimas^ 
I^ vista de su hijo 9 causa ínOr 
cente de la muerte de su madre • v6l-* 
via á abrir j^us heridas á cada ins«- 

# • • . * 

l^ui^e c^n un dolor indecible. Sin em-« 
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jbargo 9 este era el qnico cotisüt^o de 
que era susceptible en su desespe^ 
jr^cion. Ya brillaba sobre .su rostrp 
las dulces y amables facciones de £U 
vira , Y cada día sobresalían mas. Vi* 
llocourt no podía verle sin, sentir tma 
emoción profunda y causada por la pena 
,mas aguda 9 y el arrebato mas dulce« 
Amábale de algún modo con un do* 
ble amor , nacido de dos afectos con« 
,tr arios ; y el sentimiento de la pér- 
dida hacia mas vivo el de Ja ppse«* 
sion. . , 

En pocos años , Teodora (así se 
llamaba el hijo de Elvira) llegó á ser 
el niño mas amable de la ciudad y y 
el único objeto de envidia de todas 
las madres. I^ belleza de. su$ ,g'racÍ9^ 
infantiles sacaba un nuevo respl.apdQgr 
,de la sencilla alegría ^ y de 1^ cán|« 
jAida franqueza que veía en su rostro. 
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Viflocourt dedicó todos sus cuidados 
á la educación de su precioso niño; 
y tuvo él gusto (tan dulce y raro efi 
los hdiTíBfes de sü estado y riquezas) 
de veríe* criarse f áptdaímente ,' pasando 
deufia 'i otra perfecctórf. Teodoro crie- 
cía á 'la' vista de su padre , como una 
'tierna flor baxo la niñúenda benigna 
"Séí astro que la híiso brotar. Ya prin- 
' ciptaba -él ^á sóltáf 'stts pequefías ideas, 
Y W riiovibiéntbs 'getíetosos de su 
alm inocente', cotí t¿l jgracla y fa- 
cilidad , que encantaban á Villotourt 
y sus ámígbsrYa* erapeiában á bri- 

ir: f ■ 

Warr éri este niño fós ^rayos preciosos 
del ingenio mas justo , y' del corazoíi 
mas buiéno ^ sensible,' quando le aco^ 
metiétoñ las viruelas, ^este azote tei- 
mibie de' fas generaciones que nacen» 
De^ptBés de haber padecido por varioUs 
'diasr ios dolores^ más crueles^ y de ha^ 
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ber luchado con sus horribles coñviil^ 
-sienes 9 espiró al fin. 

Presenció Viltocourt los sufrimien- 
tos y el fin de éste desgraciado niño 
(q^ 'le alargaba sus manecillas , pi- 
diéndole el alivio que no podia dar<^ 
'le) , así como habia presenciado lá 
enfermedad y muerte de . Elvira. 

Este último golpe fué para Villo*- 
court mucho mas sensible que el prí«* 
mero : le abrió todas sus llagas , y 
le sumergió en uní abismo sin fondo. 
Como habia perdido los dos; sene*, 
cuya existencia forjaba la suya , ii6 
sabiendo ya á quien apasionarse , lé 
era todo insoportable. Ni aun podm 
sufrirse él , porque él que tiene la des^ 
gracia de no amar fuera de sí , detá 
bien pronto de amarse á sí mismo. 
Todo el fuego de aquella alma expre- 
siva que salia de él , como en * tor^ 
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jr^tes, que se agotaba y se renova«« 
ba sin cesar ea los brazos de los ama- 
^dos objetos de toda su ternura , re— 
/ETonceatrado ahora en su interior, abrir 
^aba en el sepretp y el silencio estas 
negras blasfemias. JEstos desahogos te« 
^«ebrosos, por donde el hombre cree 
que se venga de la divina Providea- 
jsm.9 quando juz^a que le castiga in- 
justamente. En medio de sus angustias 
y su desesperación , su imaglnacioa 
no le representaba este mundo sino 
^9omo un teatro de horrores y de mi*« 
^^ias. Él se creia como arrojado de 
jre^ente ^n un basto caos , donde no 
;yeía mas que mal, injusticia y deS(« 
.ósden. Y asi es ^ como alimentando ea 
fiu corazón el despecho y la rabia, 
pfsaba sus dias sobre la tierra , así 
jcomo un esclavo en poder de un ti^ 
jr^^io ^ á quiea í^borrece y detesta. 
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La voz única que hallaba aun aU' 
guna acogida en su corazón era Ja de 
Mercoeur. Este digno anciano conoció 
prontamente en los discursos desor-* 
denados de su amigo , el estado de<* 
plorable á que se veía reducido. Com- 
prebendiü también la necesidad que 
tenia de que se le contemplara , y evi- 
taba el hablarle de sus pérdidas. Pro- 
curaba solamente , ya de un modo ó 
ya de otro , dispertar su sensibilidad, 
disfraerla con otros objetos , y diver- 
tir en ña algún tanto sus penas , ha«- 
ciéndble caer , cpmo por casualidad^ 
quando le hablaba, en algunas ideas 
capaces de producir alguna revolución 
en su alma ; pero haciéndose Villo- 
court mas y mas tétrico y despegado, 
Mercoeur se arrepintió de sus contem- 
placiones. No veía en ellas mas que 
una crueldad imponderable, si no se 
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daba priesa á procurarlas ua término. 
Resolvió , pues , curar, sí podía, las he- 
ridas de su amigo , antes que su ve- 
neno infectase los principios de su vida; 
y que ius reconcentrados furores no aca- 
basen de perturbar su razón. Se pre- 
sentó la ocasión á muy poco tiempo. 
Vino Villocoürt á verle , aunque por 
mera razón de política , pues no po- 
día dispensarse por mas tiempo de 
corresponder á las varias visitas que 
le había hecho Mercoeur desde la muer- 
te de su hijo. 

Mi amigo , le diso Mercoeur , con 
el acento mas afectuoso , mirándole 
con ternura j y estrechándole contra 
su corazón : ¡ hay algo en vuestra alma 
que está tan trastornada^ VíUocourt, 
¡ liaceis muy mal en encerraros dentro 
de vos mismo! Abrid vuestro corazón 
á un amigo j y si me merezco esta 



confianza, por los sentimientos nue os 
h« dedicado desde que os coaozjo.,. 
Víllocourt , ¡ descubridme vuestro cora- 
zón!.. ¡Me habéis llamado tantas ve-* 
v^s con el nombre de padre L Además, 
amigo mío., también he vivido ea el 
mundo , y he sido en él desgraciado! 
¡Quién!., ¡vos infeliz! le replicó 
Víllocourt , con el tono de un hombre 
agoviado por sus propias desgracias, 
kasta el extremo de haberle ellas qui- 
tado toda su sensibilidad para con las 
de Iq% otros. 

MERCOEUR. 

» 

La Providencia se habia compla- 
cido en derramar sobre mí todos los 
done^ de la naturaleza y la fortuna. 
Me habia dado una espoia tan aina- 
ble como herjjaosa, con hijos queri- 
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dos ^ y dignos de serlo ; y para que 
nada faltase al colmo de mi felicidad^ 
me dio también un amigo. Después 
de haber gozado por muchos años 
de una prosperidad constante y pura^ 
me vi condenado á llorar ii mi espo* 
sa. Apenas se liabian enjugado mis lá^ 
grimas , volví á derramarlas de nuevo 
sobre las cenizas de un hijo y una 
hija, únicas prendas de mi amor. Me 
agoviaba el peso de mi dolor ; mí 
amigo estaba ausente ; como que el 
cielo se apiadó de mí. Vernanges,' 
aquel amigo tan querido mió , vino 
donde yo estaba : me arrojé á sus 
brazos ) derramando un torrente de lá<* 
grimas, que aliviaron mi añlccion. Em- 
pecé á hallar expresiones para desaho- 
garme en el seno de la amistad ; pero 
me faltaba aun una nueva desgracia: 
Vernanges habia vuelto de su viagc 



cotí el principio <le ima enfermedad 
cruel , y murió. Ya no tuve entonces 
llanto alguno que verter : una deses- 
perdición rabiosa me desgajaba secre- 
tamente el corazón. No sentía en mí 
mas que una sola necesidad , la de ar- 
rastrar mis tristes miradas sobre el se- 
pulcro de todo lo que había amado..J 
iVíllocourt! ya veis que he ¿ufrido 
quantas penas pueden desgajar un co- 
razón humano. ¡ Veis que sé (á pro- 
pia costa; quán terrible es el ver uno 
desaparecer sus mas dulces esperanzas,' 
quando menos se espera, y el ver 
romperse, á un solo tajo, todos fos nu- 
dos que nos liaban á la vida!.. En el 
colmo del infortunio , me creía poder 
desafiar á la mbma desgracia , y sin 
embargo y amigo mío , me faltaba aun 
que apurar la copa. Llegó todavía tiem- 
po en que probé ciertos males de dí- 
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ferente género,. pero no menos crue- 
les ; sí 9 llegó el tiempo en que al*- 
gunos amigos que poseían toda mi con- 
fianza y unos hombres a quienes había 
yo colmado de favores , me vendieron, 
me persiguieron , me calumniároa , . y 
me privaron horriblemente de tpdos 
mis bienes. ¡Yo blasfemaba contra la 
naturaleza humana , y aun contra la 
virtud!.. ¡Ó virtud (gritaba yo), tú 
no eres sino un nombre vano!., y vi- 
vía entre mis semejantes , como en 
medio de unos malvados ; lo mLs:mo 
que si viviese entre una tcopa de fu*- 
riosos !,• 
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VILLOCOURT. 



I Y qué! jno habéis llegado ya á 
poner fía á esos horrores?.* 

MERCOEUR. 

Busqué vanamente en los libros de 
los filósofos los socorros que nos pro- 
meten coa tanta ostentación. Estos me 
engañan , exclamaba yo , y ya estaba 
alzando ei acero sobre mi pecho ^ quan- 
do se me apareció la religión en la 
persona del mas venerable de sus Mi- 
■ nistros : ¡ detente , me dixo , toma este 
libro , y 4éele !.. Leí a^uel código su- 
blime , el don mas excelente ' quj pudo 
la divinidad hacer á los hornibres (i)j 

(i) Estas son las expresiones de que usa el 
célebre Montes^uieu hablando del £v&ngelio. 
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y la calma se restableció en mi alma* 
Meditando en él la vida del hombre 

9 

Dios , pobre y afligido , olvidé pron- 
to la pérdida de mis bienes , y der- 
ramé sobre el sepulcro de mi esposa, 
de mis hijos y amigo , no ya lágri- 
mas de desesperación , sino de una 
dulce resignación... Pero antes de He* 
gar á este punto , ¿ qué me ha fal- 
tado que sufrir? Villocourt , no hay 
tal vez otro que vos mismo ^ capaz 
de formarse una idea perfecta de mis 
penas !.. > O , amigo , ¡ si conocieseis por 
experiencia este estado terrible como 
yo!.. 

VILLOCOURT, 

¿Y qué diriais si conociese yo otro 
mas terrible aun?.. Puede uno huir 
de las gentes , y separarse de los per- 
Tersos. ¿Pues qué? ¿no hay monte:s y 
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desiertos?., pero Mercoeur... (Aquí calló^ 
y miró al cielo- suspirando). 

MERCOKüR. * - 

Vaya , Villocourt : ¿Qué ?.. 

« « 

^ VIltOCOÜRT. 

¿Para qué os he de decir lo que 
ine es tan doloroso de pensar?.. (Volr 
vio otra vez á callar ; se tstremecia , y 
sü alma tenia tal agitación • í¡ué se co- 
mumcaba á 5ti cuerpo : después i)olviS 
á decir con la mayor enerva : -) Pero, 
¿y qué arbitrio hay para poder huir 
de Dios ?.. ( Se levantó en el instante 
tomó el camno del jardín para dexar 
una conversación que le afligía mas* £1 
anciano le seguía é t$da priesa). 
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|^BRCO£UR. 

Os tengo, en mis brazos, Villo* 
court i y por ahora no os ¿exaré es- 
capar. Venid aquí, abri4i^evuestra alma 
enteramente : habladme. como; si ha- 
blaseis con vos mismo» Pensad recio 



conmigo... ¡Estáis disgustado de Dios 



I 
••• 



VILLOCOÜRT. . 



» 

¡Cierto que deberla causar admi« 
ración el que lo estuviese! 



MBRCOBUR. 



. Mas debería admirar el que. tuvie* 
seis razón para estarlo. P^ro no , Vi* 
Uocourt , (am el tono firme de la con^ 
wcion ) no^ m creo que lo estéis , ni 
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que debáis estarlo. Disgustarse de Dio^ 
seria disgustarse de todo lo que es 
perfecto , de todo lo que es bueno 
\y cómo utia criatura racional!.. Ex- 
plicaos con vos mismo , y veréis , ami- 
go mió , que tan solo de la idea que 
os habéis formado de Dios es de lo 
que estáis disgustado. Reflexionad sobre 
la importancia de esta distinción. Si 
la razón de vuestro discurso se hallase 
en Dios mismo , en este Ser Omni- 
potente f dueño absoluto de su cria«« 
tura, ¿qué remedio habría ya en vues- 
tros males? ¿Cómo se mudarla el ór^^ 
den de este mimdo , y se suspende-* 
ria el curso de este torrente irresisti** 
ble que nos arrastra ?.. Pero si vues- 
tro disgusto se funda solamente sobre 
las falsas ideas que os habéis forma- 
do del Ser Supremo y aun podemos es« 
perar.- Apartémonos y pues , de todas 
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Itstas nociones falsas , y busquemos 
el verdadero punto de vista en que 
debemos mirarle. 

Al decir esto , habian llegado ha- 
cia la parte de] jardín de Mercoeur, 
donde la altura sobre que estaba cons-; 
truida su ca^a 9 formaba, una. pequeña 
cuesta que caía hacia el valle. Mer- 
coeur fué llevando á su amigo c¿n 
todo cuidado al 1:^0 de upa sombra 
que daban unos ^Itos castaños: allí le 
hizo sentar sobre una pradera de tre- 
vol ; y extendiendo sus brazos hacia 
€Í palsage pintoresco que descubría su 
vista , procuraba hacerle notar aquel 
mapa tan agradable. 
- Ya había recorrido el sol mas de 
dos tercios de su carrera. Estaba muy 
claro el día, el aire puro, y el cielo 
sereno. 'Se alcanzaban, á ver al lado 
del norte las altas torcas de la ciu^ 
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¿&,á de Metz , y el palacio* consi$t;o« 
rlal : al oeste la cordillera de los mp^ 
líaos y la, montaña de San Quíntin^ 
Jos jardines y las alamedas de San/Mar- 
tía ; y al occidente los vecdes pra« 
4o^ que riega >el rio Mosella. . 

Quanto alcanzaba la vista era todo 
una deliciosa perspectiva y . sembrada 
de risueñas campiñas 9 y de alquerías 
florecientes y y cubierta de numerosos 
rebaños y de .mieses d(»*adas , y de 
vinas frondosas que prometían ya las 
vendimias mas abundantes» > . 

El reflex^ de la luz sobre las on- 
das enriquecía el quadro con mil epi- 
sodios* bellísimos. Los arcos del aqüe* 
ducto se representaban dibujados so- 
bre el esmalte de la madera^ y so- 
bre las playas azules del rio. La su- 
perficie del Mosella se parecia al cielo 
estrellado. Sus mansas aguas estaban 
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sembradas de puntas relucientes. Quan^ 
do un zéfiro suave refflovia la super-» 
ficie 9 cada surco brotaba ua rayo efe 
luz. 'Entonces estas chispas brillantes 
se encadenaban , se cruzaban. , y se 
alargaban, formando á la extreoiidad 
del orizoate un mar reluciente y pía* 
teado. Las flores del prado j vistas des« 
de alguna distancia , parecían áker« 
nativamente de un color roxo obscu^ 
ro , y morado azulado , según sus di^ 
versas ondulaciones.-- (Aquí Mercoeur^ 
mirando ó iu amigo j le dixo con energld)¿ 

MERCOEUR. 

Vaya y Villocourt , acusad á la 
Providencia': queda de mi cuenta d 
justifícajrla* 
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VILLÜCOURT. 



I Cómo ! , ¡ MereOeur ! ; Un átomo 
había de acusar al Ser Infinito! |Se 
había de revelar la criatura contra. 
m Criador! ¡O ! Dexádmela adorac 
en silencio.». ¡ Dios está en mi palabraU 

• .« 

<M£RCOEUR| (con víveza.) 
... • ■ • 

jT también en vuestro pensamiento!.*. 
Conozco 9 amigo 9 qué sen£Ímientos..t? 

VILLOCOURT, 

Pero 9 vamos , aunque yo ha« 
blase!.. ¿sois capaz de borrar mis du- 
das y disolviendo mis dificultades? 
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MBRCOBUR. 



Todas y amigo mió , ^í , todas: 
estoy 9 como veis , con un pie en la 
sepultura. Empecemos con estas áh^ 
putas importantes. Me quedan pbcos 

* 

días de vid^ ; y sentiría que no al^ 
canzasen para... Es el ingenio del hom- 
bre tajn fecundo y sutil quando trata 
de juzgar al autor de su ser... En fin, 
»sbn las crueles perdidas que habéis 
padecido > k» 4^e os desgajan^ el co^ 
razón , ó algún grande desorden que 
notáis en la. naturaleza? 

yiLLOQOÜRT. 

j Vamos, Mercoeur!..^ pues que ío 
queréis , voy á hablar... ¡Me arran- 
cáis mi secreto á pesar mio!«. No^ 
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amigo mía , creedmc , no es la pér- 
dida de todo lo que yo amaba ^ lo 
que me hace tan infeliz. Ya no viven 
mi esposa y mi hijo , y he sabido 
ahogar mi dolon.. pero sii muerte 
horrible ha sido la causa de que haya 
yo dexado caer mis miradas compa. 
sivas... y aun estaba para decir , des* 
esperadas , sobre ia humanidad , y 
sobre toda la naturaleza. ¡Ay M^r- 
coeur I para ser dichosa se necesita 
no pensar ; se necesita que para ser- 
lo el hombre, ó sueñe ó se enloquez- 
ca. A qualquier parte que mire no 
descubre sino la muerte.* No hay para 
él y movimiento , fuerzas , ni vida en 1^ 
naturaleza , quer no se acaben por la 
nada. Esos acentos de alegría , esas 
risas desentonadas y que resuenan junto 
á nosotros 9 se convierten en lágrimas 
y lamentos. Las gracias seductoras dd. 
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la hermosura , la dulce souriisa de la 
amistad , el colorido vermejo y fres- 
co de la juventud , no son mas que 
unos veloces emisarios de los dolores 
de la muerte. Como que' parece que 
la naturaleza produce solamente para 
complacerse con el bárbaro deleite de 
la destrucción. £1 genio de la crea- 
ción no es otra cosa que el precursor 
del ángel de la muerte. En quanto 
el . primero ha llamado á los seres á 
la vida , el segundo les está ya es- 
perando para devorarles. La esperanza 
de una felictdaá que se pierde siem* 
pre , mucho ¿ntes de que suceda , solo 
nos hace la vida amable para ense- 
narnos á temblar delante de la terri- 
ble idea de la aniquilación... Y quan- 
do considero la extensa nomenclatura 
de las miserias que asaltan á la pobre 
humanidad^ desde los primeros ¿emi- 
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dos del niño que entra en el mundo, 
hasta el último suspiro del viejo que 
^le de él ; ios horrores de la nece* 
3Ídad , los sufrimientos del cuerpo , y 
las penas del alma , mas crueles aun; 
quando .oigo los lamentos de las viu^ 
das y de los huérfanos , los gritos d¿ 
los esclavos que sacuden sus cadenas 
sin poder quebrantarlas ; quando á 
cada palmo de tierra que veo puedo 
decir : tú eres el sepulcro de mil de 
mis semejantes , cuyo destino fué el 
de nacer , padecer y morir : ¡ á Cada 
átomo que vuela por delante de mis 
ojos : tú has sido un niervo de un 
ser sensible y y temblaste al ver la 
muerte ! quando vivo en este mundo 
como en un cenienterio ; quando. no 
veo en él , sino que el basto se- 
pulcro de toda la naturaleza , ¿ cómo 
queréis que tenga contento ni felici*- 
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dad? He visto Como se han destruido 
mis afectos mas dulces.. He perdido 
la idea con que tanto tiempo , y tan 
vanamente me habia iisongeado de una 
bondad infinita que vela jsóbre la na— 
turaleza : jamás la recobraré... solo 
me q.£eda ya la de un poder que 
horroroso y terrible... Ahora mismo 
alargabais vuestros brazos" hacia esos 
Valles floridos, como queriendo que fue- 
sen ellos una suficiente respuesta á mis 
réplicas ; pero esa misma hermosura, 
esa vida que se mueve por todas partes, 
ha salido de la corrupción, y no tar- 
daré en volver á ella. Ya se acabó, 
amigo : no hay ya placer para .mí. 
La naturaleza perdió sus encantos... - 
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iÍBRCOBVit 



, lÁ k .f €íída4 que soU bien, ¿es-^ 
graciado I Pero ¿cómo es^ que esa mis« 
ma natuiraleaa que. os p^rec^ Víbora 
C^ grosera^y tan triste , fué en otros 
ciempoa el^obkto dt vuestros ^rreba-* 
to^ 1f de vuestra admíracíoa?^ Acorw 
daos de aquellos dicbosos. dlaseií qiieí 
sobre este mismo prado de trevoi i á 
la iQmbra dé estos^ mismos castaoos^ 
os sentabais al lado de vuestra Elvira^ 
|jQué perspectiva de felicidad y de de- 
licias se ofr^ia,^ «tironees i iriiéstrá aU 
tna encantada ! .] Que separadas está-^^ 
ban de vuestra idea las im^ene» 4iú 
infortunio y la^n^uerte l.-< * 






t> 



» .* •>. y , -t, 



í» 



VIILOCOüRT. 



Ahilrénéis rázotí , Mércoeur : no 



I 



la olvidaré jamás. Aqilellos fuéroa los 
dias de mi Ventura ^ ¡áy 1 aquellos ins^ 
tantes tan rápidos y cortos!.,, Pero,- 
•y qué! una imaginación' seducida por 
las apariencias puede s'óñárde los Elyw^ 
jiois en los mismos desiertos.' -' 



« •• 






MERCOEUR. 






¡ Si ! *... i La imaginación puede en 

• ',•'• • •'■-.• -^ * 

efecto obrar" tanto prcKJiiíb't ... Puei" 
en esa suposición podrík tattil^íeh ha-^ 
' cerse un^desíerto de un Elyisio. ¿Y os 
dexais arrastrar dé tan falkisP inspirar-^ 
Clones? ¿Queréis seguir ciegamente una 
guía que solo vive de errores , que no 
ge alimenta mas que de ilusiones , y 
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que se pierde casi siempre en el oc-* 
céano de las quimeras ? 'Si yo os dixe- 
se que no está el mal en la naturales 
3a, y que el pensacniento de la muer» 
te no es por sí mismo temible , cami-? 
naria yo contra mi sentimiento inte-« 
rior. Conozco lo que tiene de penoso 
el destino de un ser limitado y pere- 
cedero. No pienso de diferente modo 
que vos mismo en esto. Por lo regu- 
lar tiemblo á esta idea .5 y comunmen- 
te mas se apodera ella del débil y tí- 
mido viejo j que del joven en la ñor 
de su edad. ^ Pero , ¿no convendréis 
conmigo 9 amigo mió 9 en que la vida 
tiene sus placeres , y placeres inexpli- 
cables ? Vos mismo , á quien, el cied- 
lo se los concedió , en tiempos rnas 
dichosos p tan grandes .y muitíplicadqs, 
.¿os atreveríais á ser h,ar^O;.j|^gratp has- 
ta nesarlo ? 

Di 



VlIIOCOÜKT. 

No 5 Mercoeur , no : no alego yo 
tso, 

UEUCOEUK* 

{Con que la vida tiene sus pla«» ^^. 
«eres i 

VILLOCOüM^ 

Bicn^ sí ; pero son un abrir y cer- 
rar de ojos : sueños de un instante. 

JIIERCOEUR. 

* \ No seáis injusto , VíUocóurt ! No 
^n esos placeres ni mas cortos , ni me- 
*nos reales que vuestras penas... La lá^ 
gififtia dedeleyte que brillaba en vues- 
tra párpado enternecido ^ quando es- 



V 
N 
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tabaís aquí sentado coü vuestra ElvU 
ra , apretando sus manos entre la vues- 
tra , y cruzando con la otra su talle 
encantador , ¿era acaso menos real y 
efectiva que esa otra lágrima de do- 
lor que la que está cayendo ahora por . 
vuestra mexilla?... ¿ y esta última no se 
enxugará también como se secó la pri<« 
mera?.. .Si; la existencia tiene sus de- 
licias 9 y delicias reales é innumera- 
bles. Toda la dificultad se reduce , en 
ña j i esta qüestion : Si la pena excede 
al placer y y si la vida merece ser ¿e- 
seada al precio que la muerte la da.».. 
Si no os decidís á favor de la afirma- 
tiva i amigo mió.... 



\ 
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VILIOCOÜRT. 



No seguramente. No esperéis que 
me decida por ella j ni hay en mi ra-* 
zon para ello. Todos los males de la 
humanidad me rodean y presentándose 
á mí con una escolta tan terrible , y 
baxo de formas tan horrorosas. Veo en 
la vida algunos placeres y por interva- 
los ; pero y \ qué placeres , Dios mió t 
,qué raros é imperfectos! 

MERCOBUR. 

Así habla el hombre agoviado del 
peso de su miseria. Yo podría muy bien 
responderos , que la vida de innumera- 
bles millones de hombres es mas di- 
chosa que la vuestra : pero no : habla-* 
mos de la vuestra > y quiero limitarme 



á ella.... ¿ Con qtie os creéis y que no 
habéis gustada sino de muy pocos pla- 
ceres en vuestra vida i 



VILLOCOüRT. 



I Y cómo no he de creer aquello de 
que estoy muy cierto i . 



MERCOfüR. 

Os engañáis , Villocourt. 

■ 

VILLOCOURT. 

Eso es lo mismo que. decir , que nit 
sentimiento interior me engaña : sin 
embargo , ¿á qué otro testigo he de 
apelar yo y mas que al de mi mentido, 
quando se trata de los placeres ó de 
las penas y de la felicidad ú desgracia ? 
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- t * , . , 

M£RCO£UIt« 

• • • » . 

Pero csft mismo sentimiento.«.v 

VILLOCOüR'T. 

0faerrumpiendole con enfado.) 

Está en el foQ^o de mi corazón ^ y 
fio hay en el mundo ningún sofisma ^u^t 
|»ue4a acr^carle de allit 

JIERCOEÜR, 

Tampoco quiero yo argUiros coii so« 
. ^mas*. £1 sentimiento íntimo es sin du- 
d4 el juez competente de lp$ ^fi^ctos 
presentes de nu^s^ra alma ; pero no |ior 
^g debQ s^4t^nciar sobre lo pasado y ni 
' $pbre lo préstate,.. ¡ querido Villocourf! 
l^ obscura 4ub^ ^ pendiente sobre vues- 

tra cabeza ^ altera la sereiúdad 4e vues» 
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tr^ alma 9 y vierte sobre vuestros bello» 
dias un vapor siniestp que marchita su 
resplandor. Si dirigís vuestras miradas 
hacia los últimos años de vuestra vida^ 
la memoria de vuestras crueles pérdi* 
das os consternará á primera vist^. ¡Y el 
presente! ¿qué es para vos el presente? 
£1 tránsito, del dolor á la pena. Así im- 
primís á vuestro ojal un carácter horro« 
roso; y porque vuestras penas sen irre«- 
parables^ ¿ queréis, ya que las cpnse- 
guencías sean eternas? £n una situa- 
ción tan deplorable como la vuestra; en 
una situación en que las desgracias se 
acuu^lan y multiplican baso de las di- 
ferentes formas que vuestra sensibili» 
dad las presta ; mientras que los place» 
res pasados , ó sus imágeoes, no se pee*- 
sentan á vuestra idea , sino que por lar- 
gos intervalos , como unas pocas estre- 
llas ea un cielo nublado; ¿cómo pó- 



4cts referiros sobre esto al testimonto 

I ' ' i 

de vuestro sentido íntimo? ¿Cómo ha«t 
beis de poder decidir sobre si el mal 
excede al bien ; si merece la vida ser 
comprada ^1 precio de la necesidad de 
morir?... ¡O Villocourt , si no rae te- 
miese el abrir vuestras heridas !••• 

VILLOCOURT» 

• - - • 

¡Abrir mis heridas L. 

JíERCOEUR. 

¡Pues bien! Escuchadme... Yo qui- 
siera ahora y que intérprete de la divi- 
4iidad, me encargase ella de deciros en 
«u nombre y con su propia autori- 
dad : - Villocourt , yo me arrepiento de 
mis decretos. Quiero que tu vida no sea 
diferente de la de la mayor parte de loe 
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mortales. Toma , ahí tienes tu esposa: 
te vuelvo tu Elvira : mira en sus bra- 
zos el niño querido que la causó la 
muerte I -Yo supongo que en el mismo 
instante vieseis en efecto los dos seres, 
tan amados de vuestro corazón , y cuya 
pérdida os ocasiona tantas lágrimas. 
Mientras que en la embriaguez de vues- 
tros sentidos satisfaréis vuestros arreba- 
tos , estrecharéis contra vuestro pecho á 
vuestra esposa resucitada , y la precio- 
sa prenda de vuestro mutuo amor ; es- 
peraré yo á que las efusiones de la ale- 
gría y del sentimiento os hayan vuelto 
en si. Entonces, cogiéndoos la mano, o» 
diré : Villocourt , ¿ quál de los dos ven- 
ce en la naturaleza el placer ó la pena?... 
¡ Oh , y qué pronto se olvidarla lo pa-r 
•sado! ¡Con qué rapidez el nubarrón 
que obscureció vuestros dias se con- 
vertirla , disipándose , en un impercep- 
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tibie tapor! Pues ahora c$ pregunto: 
¿este acoiitecitnieiito mudaría en algo 
la economía de la vida presente ? j Cam- 
biaría él siquiera las apariencias? En na- 
da , lo mismo que el golpe imprevisto 
que traro del fondo de la Palestina á 
los brazos de la sensible Adela , á su fiel 
Crequi y cuya muerte lloraba diez años 
habia(i). Vuestpa viday vuestras desgra* 



(i) La suposición que hace aquí ct Autor 
no puede tenerse por quimérica ó ideal sola- ' 
mente. Este placer puede existir, y le han 
disfrutado varias personas , que se Kan encon- 
trado en situaciones semejantes á la de AdeU 
ele Renti. Mr. d'Arnaud-Baculard ha com- 
puesto de este argumento cierto una preciosa 
novela ( intitulada : Le Site de Crequi ) en su 
obra de ; £xpeTÍipe«tQf de sensibÜidad, que 
tiznemos muy bien traducida en nuestro idio- 
ma por el Caballero Corradi ; aunque inter- 
rumpida esta traducción en su tomo nono, juz- 
go que no llegó á la que se acaba de citar* 
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cías pasadas ¿no serian las mismas? ¿1? 
podréis vos misnio , ú otro qualquiera 
en vuestro lugar , preveer el destino que 
os aguarda én lo venidero? - Víllocourt^ 
os diría yo todavía : el sentimiéAto de- 
licioso que acabáis de tener ¿merece la 
pena de que se sobrelleve la desgracia? 
I Merecía que le compraseis á precio de 
quanto habéis sufrido? ¿Qué son ahora 
aquellas penas de que tántp os queja* 
bais? ¡Qué peso tan enorme es e$te au- 
mento de ^placer en la ba}ampa de U^ 
lienes y maks , y quanto h hace caer 
lacia el lado de la felicidad !••• Estoy 
viendo que os aflijo 9 amigo mió ; per- 
donadme. Mas en fin , pues que no pue- 
^o deciros estas cpsas cpn el tono y au- 
toridad del supremo Criador d^ nuestra 
naturaleza; procurad ^ um vez siquie» 
ra , procurad ver lo que puede, vuestra 
irazon. Ha^d I9 ^siltle focque esta 



^^ 
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nuestra conversación de hoy forme uxa 
época en la historia de vuestra vida» 
Empezad por dividirla en dos partes, 
y veréis como el tiempo venidero no se^ 
rá tal como vuestros sentimientos ac-« 
tuales os lo representa, üo os hablo de 
* los consuelos que podréis tener aun: t^ 
to seria irritar al esposo mas sensible , y 
ál padre mas tierno. No ^mireis mas que 
i io pasado» Apreciadle con imparcia** 
lidad , y decidid después francamente 
sobra* quat de los dos excretisíos de pena 
, 6 placer há sido superior en vuestro co« 



razón. 



yiLLOCOüRT. 



¡Ó, á; qué' asunto me habéis rrai* 
éló , Meirtíoéür !... ¡Qué contraria es la 
"Respuesta que creo deber daros á lo 
tjüe estoy padeciendo ! y Cómo combate 
el sentimtéhté / en. nn iij.tefior ^ á mí 



razón!... Aborreciendo yo, como abor- 
rezco en efecto, la ingratitud, ni soy un 
ingrato , ni quiero pacecerlo. No , ami-- 
go mió , no : yo convendré fírdpcamen^ 
te en que faé sido diiAkó^'^ >«infímta^ 
inente dichoso! ' dh-ic:} ,: :í 



. \ * 



ÜERCOEüIU' ^ ' 






5 Lo pensáis de veras- tottlíl lo de-i 
cto,Vilíocourt? ! • c - .;, 

* » 



») ' J» « 



^ VtLLOCOüRTi'V: ^- ' -*J 

# • 

Lo digo como lo íítefis(y.<í^ ;.«! ^ZKt^ 
^ue me dio él ser, pérmítiéí^et- que' y? 
experínieütaíéirá felici^ea.' to címSeio 
coa justo, vi' •' •■ " '! 



«♦ 



< < \ ' 



. ItBRCOEÜlt»: 

; ' Es qu^. tampoco podiais dexar cte^ 
hafiér eáa ic^aafesioa ; porque si no hu-ü 
bieseis conocido la felicidad ¿^e dóÉide 
es habla de venir el sentimiento de ha« 
berla perdido? O si esa dicha no hubie-» 
se sido mas que regular ¿ de dónde, ba,^ 
biA dé prpiy^nk ese aumento de aflic-» 
cion ?-Pero si queréis pasar á hacer una 
justa estimación de los bienes y . males 
de que ha participado vuestra vida, ¿poc 
qué ideas procederéis á formar este a-« 
ftAíf iO^ /^^ifi^Qlameate por las ideas 
^enerales^,d^;y^iUura y desgracia , de la 
^e¿cia.yct:&ist$2{a>de «i^f^zas Goni*^ 
pletas ó malogradas i 
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t . - • • * • 

De^' biw : eso es ínuy cierto. 

«ÍERCOEUK. 

fPues deberíais decirme^ que esto es 

muy falso ; y ved ahí precisatneate el - 

error que nos hace tan injustos . pára^ 

con la Dtvilía Providencia 1 Ni consis^ 

te este en^oír en otra cosa mas , que- 

en querer establecer ciertos limites quo- 

QO existen ; en querér -«eparar lo qué; 

€8 ' inseparable / y disolver lo que e$ 

indisoittWc. £1 dolor tiene su blMMI 

deleite i las lágijimas su dulzura ^ y 

hay ciertos desórdenes buenos. £1 re^ 

cuerdo ' del mal que pasó f tiene ^ sus 

delicias para el hombre. El sentímien^^ 

co de la debilidad echa ál amigo j/é 
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los brazos de su amigo. Las impre- 
siones de la tristeza dispertan la sen^ 
sibilidad ; la necesidad nos hace vei: 
donde alcanzan nuestras fuerzas y núes* 
tro mérito; un placer imaginario aos 
consuela de uaa pena real ; soñar la 
felicidad , es ya experimentar su sen- 
timiento.... Así es ^ amigo mió , como 
se deben juzgar los bienes y los ma- 
1^; pero semejante cálculo pide una 
sangre fría , que de ningún modo te- 
Aeis en vuestra cruel situación*. ¿ Oid 
aun mo^:^ mi querido VíUocourt , oid 
de mí , que iae sido infeliz como vos 
mismo , que he .l$i»4o lasu mismas 

N 

pérdidas que lloráis , y que tenia un 
corazón tan sensible como .el vuestro* 
I^as pasipnes e$táa ya muertas en es* 
te cuerpo que biela la vejez* . £1 . es- 
tado de mi alma es la calma y la 
impasibilidad* Pues con toda, esta san*» 
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gre fria es como doy una vuelta há« 
cia mi: yida pasada^ echó mis mira- 
das á lo pretérito 9 y todo quanto allí 
descubro ^ me deza cókirentísimo de 
Dios. Echando bien mi^ cuentas resul- 
t^^ que he tenido mas de serenidad 
que de tempestades y mas bonatizas 
que tormentas^ y muchísimos mas gus«* 
tos que dok)res< He creído ver la tms^ 
ma compensación en la vida de mu^ 
c\ios millones de mis semejantes ^ y 
en la de los animales^ aves ^ y aun 
de los insectos* Os hago esta observa** 
cion ^ pofqae el mismo Dios que nos 
ba dado el ser ^ les crió también á 
ellos. «Pero ¡no hay (acabáis de de-^ 
oírme) un palmo de tierra qtie no sea 
el sepulcro de varios hombres 1 ^ ¡Bra« 
bo pensamiento! ¿Que? ¿esas criaturas 
no existieron ; no gomaron de la vi- 
da , ai disfrutaron de alguna felici-- 

Ea 
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dad ?- Cada átomo que vuela por de« 
laztfe de nuestros ojos ha sido un ner-. 
vio. ¡Grande idea ! ¿Qué? ese nervio 
f no estuvo extendido para ei placer^ 
y no sintió mas vibración de deleite 
que de doloo:?* Ahora ya ^Villocourt> 
me parece decidida la qüestion. No veo 
mas que una réplica que me podáis 
hacer. ¿ Por qué este estado no dura 
siempre ? ¿Por qué la muerte , la ter« 
rible muerte , entra en las combina* 
«iones de la naturaleza? 

VIIIOCOURT. 

Sé muy bien lo que me vais á res^ 
ponder ¡ pues que la yida existe , me 
diréis*.,. 
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£so es : si ; es indispensable que sé 
siga la muerte. A esa condición se nos 
dio la existencia. Los terrores que a- 
^ompa&ui la muerte , las miserias que 
la preceden' 9 tienen su principio en 
-ta misma naturaleza donde el placee 
-tomó su origen. *- Pero y ¿es^ absoluta» 
mente indispensable que haya esta vu* 
da? «-Ved aquí ^- amigo mio^ una qtzes^ 
tion y que todo vuestro entendimíentc^ 
no os hs^rá ofrecido! 

VIILOCOÜKT- 

A lo menos me 6frece ^ para que 
üs lo pregunte^ la reflexión de por 
qué existimos con esté género de vi- 
da ^ y no con otro ; ¿por qué se nos 



yo 

ha dado esta naturaleza ^ naturaleza 
miserable , 9aduca , pasagera , y su- 
jeta á tantos accidentes y enfermedades i 

«ÍERCOBUR* 

» • ' ••i • 

Hay varias respuestá$. que dar i 
-e^ qtiestipnes^M-Podria yoimuy bien 
ajelar al sistema general de. la crea- 
ción , 4 la armonía de este grande To- 
do > á la unión indisoluble denlos ani^ 
líos que componen la grande^ cadena 
de Ips seres y á la escala graduada de 
sus perfecciones 9 cuyos escalones se 
elevan los unos sobre los otros , así 
como el instinto va : creciendo en el 
reyno animal desde él polypo (i) hasta 
el elefante^ Pero la exposición de es- 
ta teoría nje conduciría, muy I¿jo$ : por 

(i^ anímale jo marino '^ue tiene muctos^ 
fies» 
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otra parte ella pertenece enteramente 
i la ciencia conjetutítl ú analógica. 
Permitidme mas biea que os haga u 
oponga otra question á la vuestra* Que- 
réis disfi?Qtar de placer en la vida ; ¿nd 
es verdad? ^ 

VILLOCOÚRT. 

.' .... 

. :Goitio qtmlquier ser qtie pi^isa ^ y 
que siente.' « 



¡Muy bien ! Pero ¿de qué pía 
res queréis ? { De los que conocéis , Ó 
de los que oo tenéis idea ? 



:'■ * 



VILLOCOÚRT. 



/' I 



'- De los quev conozco ya y sin düdá,- 
y de los qué puedo formarme una 
idea. * • 



r» 
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» /jPttés bien! ¡Mirad abi ya>el abi$>^ 
túú de coatradic(;íone& eduque os su* 
m^rgís ) y ^^ ^^^^ todo Üaosbre 
que intenta. rectificar el; plan de la 
tterna sabiduría ! ... ¡queremos el pla«» 
cer I y ^1 placer que conocemos 9 íe 
queremos tal como él es , . y con la 
relación que .tiene con nuestra natu- 
raleza 9 de la que es inseparable ; pd- 
to nt> queremos esta mísitia naturale* 
^^ , con la qual ^stá liadp ^1 placer, 
constituyeji}4o. . su, ^sepcia.^ digámoslo > 
asi! ¿No deberíamos avergonzarnos de 
nuestra inco^sequencia^ , y de los ri- 
dículos agravios que atribuimos á la 
iProvidenci^ ^ quando la ^ít^os con 
osadía ante nuestro tribunal ? Ko ba« 
blemos mas de esto ^ amigo mio.^ y 
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cOBcluyáíBos asegurando y que la vida 
tiene sus placeres ^ y casi innumera- 
bles. ]Qvé ingratos que ábmosl en 
nuestifas quc^ nos olvidaníos de ellos. 
I^ misma naturaleza que nos los di»-» 
pensa , nos da la muerte. Seria una 
eartrafía ¡nconsequencia ; seria una in^ 
signe locura el acusar á la Provideft* 
día 9 porque nos ha dado esta espej- 
éis de naturaleza » y x»> otra ; .por» 
que ha hecho de nosotros hon¿>res ter«« 
restres , y no celestiales $ con que se* 
ría una inconseqiiencla el desear con 
ansia los placeres , propios .de nuestra 
naturaleza 9 y no querer los. incon- 
venientes ^ que insejiarablemente les 
acompañan. - {Pues por lo tocante á laft 
amarguras de la muerte ! ¡No escán 
harto suavizadas con la. dichosa pers-? 
pectiva de la otra vida ! | con láá es- 
{)eranzas de una eternidad de que t<h 
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do noi asegura! Sí , todo; el conocU* 
miearo de inosotros mismas ^ el 4é 
nuestro: Criador , y Ja:;disjposicion Jt^ 
sus obras»! Si .9! como no ptiede dudar¿» 
se^ hay un Dios 9 este Dios es just<): 
no. puede, dexar la virtud sin recomv 
pensa , y no es mas, que jstn la ot^a 
vida 9 dóipde puede ella coger el prié- 
cío de: sus méritos^ iSíendo esto así,* 
¿cómo, el hombre 9 como i uü ser ra- 
cional v se : atreve á. acusar á su Dios? 
¿>Cómq. puede dexar de ver en el plan 
de la, naturaleza las tiernak bondadel 
de un : padre ? ¿Cómo es >í}ire solo sé 
figura ciertas* combínacionei de un pc>> 
der enemigo ó indifere^? No lo do^ 
deis , amrgo mió , hay ' algún magnW 
fico misterio oculto detras de todo^ 
lo qué vemos. .Hay alguna admirable 
maravilla hsLXO de este velo -caldo , y 
por todas partes ^ y á nuestro rede^ 



75 
xtor ' ¿escubrknos su principio;* Nue$«> 
ifo soberano Dios , dueño de^ tod<^ 
los tiempos , como que ha sellado ya 
nuestra unión con el futuro y conce- 
diéndonos el don de la : previsión , y 
colocando en el fondo de nuestro co* 
rázon el ardiente deseo der otra Vi* 
da : sentimiento que la anuncia, y re* 
vela á todos "üosr: pueblos, Creedme, 
Villocourt , hay alguna relación , aun- 
que obscura: , algunas coseadones des-» 
conocidas entre: nuestra naturaleza mo« 
ral^ y los tiempos a,partados dír»nosotros¿ 
Tal vez nuestros deseos., eseaí esperanza 
de la vida «futura soíi un; %xto sea-* 
tído 9 un sentido de distancia , si ine 
«s permitido el explicarme así 9 cut 
ya. realidad lograremos alguñ dia. Des- 
pués de esto ipadremos >ya decir ^ amU 
go mió 9 -• que la muerte ;es solamente 
usL mal necesario i ¿Na es. ella un 
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hita para nosotros , pues i:que es el 
|>r^iciind de una eterna felicidad quó 
so podrcamo» consegoiiT'Sia.eUal 

ViLtócoriiT» 

) La muerte el principio de la feliM 
eidad i : ; ; 

MEKCOBVR» 



Sí ; como todos tos. males de k 
tiaturaieza»^. Mirad allá ^ á lo últi- 
mo del: orazoitte, aquel Ciubarron que 
contiene la tempestad i' Jos ceiámpa- 
gos y truenos. £a el seno de aquelU 
nube duerme la destrucción al lado 
de la fecundidad > y la lluvia saluda* 
ble junto á la piedra derastádora. Este 
terrible : fenómeno ¿ no puede ser un^ 
imagen de la muerte ?... Mas el cie<^ 
lo empieza á oubrirse ; el uracan co* 
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ciéa las cabanas , arrebata la arena', y> 
la esparce por el valle ; este ayre frio,> 
el ruido distante que brama ^^ todo nos 
anuncia la próxima tempestad. Corra*, 
mos á mi casa., y mientras que los 
truenos se confunden con ios brami-/ 
dos del viento , y con los torrentes 
fjpe van á precipitarse desde lo alto 
de estos montes • continuemos con 
nuestra buena conversación sobre la 
iiaturaleza y su sublime Autor 9 no 
menos grande y admirable en las tem« 
pestades y los uracanes , que en el 
soplo halagüeño del suave zéfiro ^ y 
en los primeros rayos ide la aurora , y 
aun que quando el astro del- dia ele« 
dándose sobre el orizonte , /^elve á 
traer la luz y el trabajo. 9 tiñe de oro 
y púrpura la cima de los vall^ ^ las 
altas torres de las ciudades > y^ el 
Vasto seño df losm^res* (<4jti{ losaos 
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1 

armgos se apresuraron para llegar á la 

casa). 

Víllocourt pasó la noche coa Mer-i 
coeur. Al día siguieate muy tempra^ 
no se- volvió á Metz. La vista de la 
casa 9 en qiie habla perdido su mugec 
y su hijo ^ le hizo una terrible impre- 
sión , y le trastornó los sentidos; pera 
la conversaci(m que acababa de tener 
con el digno anciano , habia causado 
en su espíritu una sensación viva y 
profunda. La idea consoladora de una 
Providencia infinítamei^te sabia , é in-^ 
finitamente buena ; la memoria de los 
bienes con que le habia colmado ; el 
temor de la ingratitud para con su 
Criador ; algunas reflexiones sobre la 
multitu^d de bienes y males de que 
está mezclada la vida ; sobre la na-« 
turaleza del hombre ; sobre los incon- 
venientes de esta misma naturaleza^' 
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^ue no son siúo unos ajpéocUces inser^ 
palrablea de jsus : utilidades ; rtodos es-^ 
tos pensamientoa.de que Mercoeur acá-»- 
baba de hablarle , se le presentaban 
tumultuosamente 9 y sitiaban su espí«: 
ritu.Esta fué la primera diversión que 
tuvieron si|s penas. Sin embargo se 
J^ ocurrían otras varias dificultades que 
oponer á su amigo 9 por lo que se 
determinó á hacerle una segunda vi^ 
sita. Mercoeur le satisfizo lo mejor 
que le fué posible ; pero los sabios 
discursos del anciano y aunque conmo- 
vían á Villocourt , no acababan de 
convencerle. Insensiblemente se volvió 
á hacer á la costumbre de visitar á 
su respetable amigo. Su compañía vol- 
vió á ser una necesidad para su co- 
razón. Encontró en él todas las deli- 
cias qué le habia procurado antes. Se 
fué recMiciliando paulatinamente coa 
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(as grandes ideas de ttoa Prorldea** 
cia que lo gobierna todo ; . coa las 
de la espiritualidad é inmortalidad de 
la alma y de la vida venidera : ideas 
lan necesarias á unas criaturas racio« 
nales , pero débiles y pasageras. Bien 
pronto se conformó con .i:e$ignacíon9 
sobrellevando con paciencia lo que 
no podía impedir ; y en defecto do 
i» felicidad bailó Ig tranquilidad. 



<. 
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SEGUNDÓ. 



SUPÑO DE GHRYSIPO (*> 

J>¿ UN MtTNBO ,^ DONDB TODO 

A^e todas las dificultades que 
enredan el entendimiento del hombre, 
y le hacen dud^ar alguna vez de la 



. (x) Chrysipo , filósofo Stoico ^ natural dé 
Solos , en Cilicia , fué el discípulo mas dis- 
tinguido de Zcnon por su gran talento , y 
cómo todos loáf de éüj secta, el Apóstol de< 
destino!^ f el defensor de la libertad j con-' 
tradiccion qiié no puede reconciliarse. Es- 
cribió un Tratado de la Providencia y 
murió ioj ¿fios íntes de la venida de 
Cristo. 
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Providencia , no hay otra mas gran-* 
de que la que 'se deduce de lá exís« 
tencia del mal : ¿ cómo es que un Diot 
bueno le ha podido permitir I £s cier«» 
to que eran posibles otros mundos di-- 
ferentes de este que habitamos ; y ea 
el número de los posibles podía ha« 
liarse uno , donde todo fuese bien | y 
no lo es menos que la divina Om* 
nipotencia hubiera podido preferir es- 
té último. Y' como Dios ^ que es la 
perfección soberana , debe aborrecer 
el mal ^ y su infinita bondad no pue«« 
de querer sino el bien de sus criatu-» 
ras j no debe ser fácil á la razón hu- 
mana el explicar por qué ha que-* 
rido el Criador un orden de cosas, 
donde el mal es mas freq&ente que 
el bien. ' 

No basta (según algunos) el 
responder á esta objeción , diciendo^ 
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que D108 no hace mas que permitir 
el mal : porque aquel que sufre el 
mal y pudiendo impedirle (y nadie nie-« 
ga á Dles este poder) ^ es ya inex^-t 
cusahle si no lo hace. Si Dios nOjquie-* 
re el mal (dicen) , ¿por qué no le 
quita? ¿No es ser Autor de un mat 
el sufrirle quando puede cortarse ¿ Si 
la voluntad de Dios quiere que íoü 
hombres vivan en la inocencia , ¿por 
qué su Omnipotencia ne ha procura^». 
do la «execucíon de su voluntad ? 

Estas dificultades ^ como que to^ 
man mayor fuerza á vista del dn 
choso éxtto del crimen y y de la pros« 
peridad de los malvados ; los buenos 
son sus víctimas : ellos triunfan con 
insolencia de la virtud , y la opri-* 
men impunemente. Esta coátradiccion 
aparente en los designios inexcruta-» 
bles de la Divinidad , se le ocurrió 

Fa 
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ya á Claüdiano , según lo manifiesta 

en los siguientes versos (i). • 

•• ' ■ ■ , i 

He dudada con freqfiencui 
$i es que Dios este orbe rige^ 
al ver que el perverso aflige 
ton su opresioa la inocencia* 

I Así va el mtpdoliM y íeflexío-* 
áando sobre esta disposición , hay mu« 
ches hombres que se preguntan ^ ¿por 
qué en la suposición de que Dios ha 
permitido el mal , üo le domina su 
ptovidencia de un modo conforme con 
su justicia? porque ¿puede confót- 
formarse con ella el que los malva** 



(c) SapémrhiduUamtraxlt setiJtentiOfnentm^ 
iCurarent Sjupeti terrasl ... 
Cum res humana , tanta calígine vohi 
^dspicerem, tastosqüe diu floten nocentet^ 
wxarijue fióf. 
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¿of 9 embriagados de satigre y de cri^ 
menes , amontonen los delitos ^ y que 

» 

tranquilos , en el seno del djelelte , car-^ 
guen de yerros á la virtud > y dea 
muerte á lá inocencia? ^ 

He aquí los obstáculos que detie-r 
fien al espíritu humano ^ quando quie^ 
te remontarse al origen del .mal qu^ 
se halla, ea el mundo ; y muchas, ve-r 
ees sucede 9 que busca ejti vano el 
hilo : que debe dirigirle por est^ som-t 
brío laberinto^ 

.. Paria explicar estas aparentes con-« 
tradicQLones en el sistema general. , Ic^^ 
filósofos del paganismo ; cfeyéron di-í 
solver la dificultad y imagináado$e> da« 
principios : el uno bueno., y autoe 
ági . bieii í y el otro . nialo ., y autor 
¿el mal. Algunos apelároii. á otros re-t 
cursos i^ pero siempre poco convpati^. 
U^s.c^n.l^ idea que d^b^ te^ers^ det 
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Ser supremo. El Estoico Chrysipo, tíiiSi 
de los Maestros mas ilustres del Pórti- 
co , fué el' solo que tuvo sobre el 
erigea del mal , unas ideas; aígo mas 
justas 9 y que mas se aptoxímáran á 
las de fiuesti^os mejores^ -espíritus mo^ 
dernos ; perp cantes de que :lé ocür^ 
riesen ^ tÍvíó toucho tiempo • atormen- 
tado por dud^s crueles , y terribles ia^ 
determinaciones. La historia secreta del 
Pórtico FCfier^ <ómo llegó á salir de 
este estado de incertídumbre. Cuenta 
la misma hiistoiria sobre esto una par- 
ticularidad curiosa y poco sabida , que 
quiero yo participar á mis lectores, 
persuadido-á que la juzgarán digna de 
$u atención. 

Había pasado Cbrysipo muchos día» 
meditando 'Sobre las caucas y origen 
del mal que desoía este globo. Fatii^ 
gado eon los muchos y vano$ esfuer* 
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SOS qué él habia hecho para eoacUiat* 
le coa la bondad y justicia de los Dio* 
ses y una noche , antes de acostarse ^ se 
puso de rodillas ^ y á vox alta hizo la 
oración ñguiente : 

^'Poderoso Júpiter , padre de los 
hombres y de los Dioses ^ quando mas 
considero tu divina esencia ^ mas con« 
.vencido quedo de que no puedes ser 
sino la suprema justicia y la bondad 
suprema ; pero oprimida pil alma con 
el peso de la duda ^ fluctúa incierta 
y desesperada , viendo este mundo tal 
como él es en si. Tu omnipotencia que 
excede en mucho la inmensidad de 
los cielos , ¿ no podia cri^ otros^hom* 
bres distintos de los que habitan la 
tierra ? j Era preciso que hubiese en- 
tre ellos estos monstruos tiranos , que 
aborrecijesen y persiguiesen á sus se« 
mejantes ? ¿ Por qué no les diste unos 
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eorazones mas humanos coa inclina-* 
ciones mas suaves ? ¿ Qué ? ¿ no erat^ 
pasibles Ips hombres virtuosos , sabios, 
justos y buenos ? y si* lo eran , 2 pQr 
qué tu suprema bondad no los crió 
así ? ¿O si algunos sabios motivos te 
resolvieron (; 6 soberana esencia ! } 
á formarks tales como son ; porque 
escribiste en tu libro de los destino» 
que los insensatos , y los monstruos 
serian los dichosos de la tierra ? ¿ por 
qué permitiste tu , que la virtud fue* 
se afligida > y la inocencia maltrata- 
da ? Las ideas que me he formado 
de tus divinos atributos no me lo 
dexan creer.... ¡ Grande Júpiter ! Ilu- 
mina tu mismo mi espíritu coa un 
rayo de 'tu s^-^biduría , antes de que 
yo caiga á las angustias que le des* 
gajan : tu $oIo puedes derramar aU 
gunas luces en el seno de las rinie* 
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blas que me rodean , y librar mi al» 
ma del peso que la agovia !. . ." 

Asi habló Chrysipo > y se quedó 

9 

-dormido en medio de tan tristes pen^ 
samientps: ó bien porque su^alma con-? 
t44uase ocupándose , durante el sue^ 
áo 9 de las qüestiones que formaban 
(tiempo habia) el objeto de sus re<^ 
flexiones ; ó porque ( como entonces 
se cre|a ) quisiesen los Dioses instruiré 
le €n sueño , y disipar sus dudas , so-* 
fió que se le aparecía Mercurio , y 
le mandaba que le siguiese al Con-? 
sejo de los Dioses. Después de ua cori- 
to y deliciosa camino , Ikgáron .á una 
llanura esmaltada de flores y yerbas. 
Las platas de mirto y de jazmin^ 
las matas de los rosales , de grana-?^ 
dos y naranjos coronaban los cerrillos^ 
á cuyo pie serpenteaban los arroyos 
puros como el cristaU .Un riq, .i:e.s- 



pUndedetite coma el oro , bañaba eoK 
sus ondas eléctricas aqttella playa ete* 
rea; un ayre suave y restaurador cor-* 
ria por su atmósfera ; y una luz pur« 
purea iluminaba el orizonte ( i ). Mas 
allá se alcanzaba á ver el Olimpo^ 
sobre cuya ^rura l»rUiaba el alcázar 
de los Dioses y sostenido por coluin* 
Kas de oro y de diamantes, Cbrysipo 
vio desde cerca aquellos globos ia« 
mensos que giran á la voz de las ce- 
lestiales inteligencias^ aqtiellos infla* 
mados ciqmetas que ellas suelen arroN 
jar para consternar á los mortales , y 
se quedó ^omo aturdidot^ Su éxtasis 

(i) Tal és la pintura que Jiact ea igual cá« 
90 Virgilio quando dice: 

íargior hk campes a^tber^ et lumine vestit 

purpureo* 
Clara micante auro. . . • * 

.Solidoque adamante coh/mn^e^ 
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' Ifegó af extrema quando alcaraó á vét 
fli grande Júpiter. Le vio con todo 
el resplandor de su gloria , con sus 
ojos resplandecientes que ningún mór<* 
tal puede fixár, y rodeado de una 
multitud de Dioses prontos á ezecu-^ 
tar sus divinos mandatos. Con el ar« 
irebato que le causó tanta magnificen* 
cía 9 nuestro filósofo cayó sin conoció 
miento ; peto Mercurio y su conduc-» 
tor , riíojó su Caduceo en la copa da 
Gaainiedes ^ é hizo destilar una gota 
del néctar celestial sobre los secos la^ 
bios de Ch^ysipo : este divino cón-< 
fbrtante le íYohrió á la^vida j pero no 
se volvió á atrever á alzar sus ojos 
al trono de Júpiter^ 

Eíi el iii^tante d 'padre de fes 
Dioses ¿exó caer una mirada sobrt 

r • 

ChrysipQ, .^1 movimie^^itp jic su divi- 
na pestaña U águila , puesta. sobre su. 



cetro de oro , 'removió sus ^las , l>ca« * 
mó un espantoso trueno , jos polosf 

del mundo se conmoviérpii v y ^^ 
el filósofo estas palabras de, la ipísQi^ 
boca de Jjiplter ; ''{Mortall auSíjue re-r 
pruebo la temeridad d^. Igs. ^rev^os 
- que intenían escudriñar los fCfcrltós á,^ 
mi Providencia ,• iM) poi* es<^, condena 
á aquellos : que procuran CQP esfuerza 
reconciliar . mi justiaia canmi bon<» 
dad, He visto las dwd^s. que tf agi^ 
tan , y me . he resueltos á^ instruirte. 
Ves á_ buscar é.m bija Palas (i), ella 
te introducirá:. ien el templo xie la sa>¿ 
biduría^ y bendecirás n^^ eternos do^ 
ccetos,'^' ;. - 

•' . ' 

> -. 

. . (i) Nombw .qiic da la IMythología varias 
veces á Minerva ^ Diosa de la Sabiduría , d% 
la Guerra y de las Artes , é hija de Júpiter^ 

' • • • 

que la hizo salir d^ su cerebro ¿^ armada de' 
fits i cabeza» 
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A estas palabras le ari?eBáta Mei^ 
tuvío , y le transporta en un instante 
al templo de la sabiduría. Era este 
ün palacio suntuosísimo ^ que excede 
en resjJl^ndoí y hermosura átodó quan< 
to conocemos nosotros en este gene-. 
ro. La divina hija de Júpiter , que 
es de todas las divinidades la mas in-/ 
mediata á su sabiduría , porque él la 
engendró eñ si misma , se le apare* 
ció rodeada de ün magestuoso res- 
plandor y cuyos rayos le hubieran he« 
cho caer nuevamente , si no hubiese 
sido por el divino néctar. ^^ Ghry pol 
le dixo ella , mi padre te quiere : ha 
visto las dudas que te atormentan ; y 
me manda que te instruya yo. Sigue- 
tne : no tardarás en convencerte y so^ 
bre que su bondad y su sabiduría no 
son menos admirables que . su omnw 
potencia/' 
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Siguió Qirysipo á la Diosa » y le 
conduxo á u& salón, que le causó iu% 
espanto ágradable/'TeaiasraMn,Chry* 
sipo , le dixo ella , quando defendía» 
que mi padre hubiera podido criar ua 
mundo , en todo diferente del que 
existe. Pues que la forma y apariea- 
eia de las cosas y el orden y conca-« 
tenacion de los' acontecimientos Jiu^ 
hieran podido ser dispuestos de mil 
modos diverso^, se sigue que eran po^ 
síbles mil mundos diferentes ; pero te 
engañas en creer y que un mundo 
donde no hubiese mal alguno , serian 
mejor que el que existe. Antes de pa- 
sar mi padre á la creación del mun« 
¿o y construyó en este templo los pla-^ 
Bes de todos quantos eran posibles; y 
la hermosura de ese mundo , tal co^ 
mo él es , mereció su elección. Lsl 
guardia de este templo está i mi car* 
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go 9 y siempre que mí padre pefmi« 
re á los Dioses que visiten y exami- 
nen los planes de los mundos posibles^ 
<e vea precisados á admirar su sabi-« 
¿uria , y á aprobar su ezecucion. Con- 
sidera bien este, salón : él representa 
itn mundo donde todo esta bien. Con- 
sidéralc con atención , y mira por tí 
mismo , ¡si hubiera éste sido mejor que 
el que executó y existe ! ^ 

Nuestro filósofo vio desde su sitios, 
como se ve desde el patio sobre las 
tablas en un coliseo ^ pero con mas 
limpieza y precisión , todo lo que hu- . 
biera sucedido en e ste mundo , si huu 
biese existido, ¡ Quántos atractivos tu« 
To para él tan nuevo expectáculo ! 
pero no tardó en echar de ver en fos 
habitantes de este mundo posible una 
inacción , una dexadez , raras , y una 
monotonía ^ que rayaban en insipidez« 
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No veía álli m buenas ni malas ac-« 
eioñes ^ ni vicios , ni virtudcis ; ni ob« 
servó en aquellos habitantes otro de«» 
seo que el de la conservación de su 
vida. Como que parcela que cada uno 
no vivia mas que para sí solo ; y su 
vida era la mas uniforme y , triste de 
quanto'se puede imaginar. Apenas uñ 
Lidivtduo apercibia la existencia de 
los otr<»$ y y como que' su ezísrenci¿i 
en nada le concernía. No se hallaban 
anécdotas ni acontecimientos notables 
en su historia. Su curso ordinario de 
sucesos no variaba mas que en una 
sola circunstancia , y aun esta era po« 
co digna de su atención : que era quan- 
do iban á buscarse su sustento. £a« 
tónces se encontraban los unos con los 
otros algunas veces ; y aunque no mu- 
cho, se. apresuraban algún tanto¿ Nin- 
guno tenia ni sentimiento ni piedad 
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de la situación de $u vecmo. No ' há-^ 
bia en ellos señal alguaa ^e amor ni 
de amistad , ni deseo de complacerse 
y obligarse reciprocamente, como ni 
tampoco motivos para concurrir a( 

, bien general Nadie procuraba obtener 
la estimación de sus semejantes , & 
triunfar de un ribal suyo ; en un» 
palabra 9 no vio Chrysipo mal algu« 
no en aquel mundo : pero tampoco 
descubrió en él ujia cosa que pudiese^ 

. llamarse buena y virtuosa. 

Quanto él veía le servia de ocap* 
ñon de unas profundas reflexiones* 
Quiso exponérselas á Palas , pero com«* 
prehendió la Diosa su pensamiento > y * 
se anticipó á hablarle asi : ^¡ Chry- 
sipo i bien sabes j que está el órW 
gen del mal en los deseos y pasiones 
de tos hombres. Si nosotros no qu&^ 
lemos que sa verifique ^éi' efecto ^ esí 
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preciso tewixsx¿m á h cau$a» Los bom- 
bees estosf que tienes presenta ^ aó 
tíeoen , mas que . un solo deseo 9 que 
«$ el de ]sk vida* Están privados de 
Ifu demás pasiones ; y esta privación^ 
como puedes; conocerlo , casi les lui-* 
<a^ indignos del buen nombre de hom- 
litres. Pero el espectáculo de su insi-* 
pida existencia sirve pata hacerte vec 
Jos tristes é inevitables conseqUencias 
de está privación. En efecto y aunque 
los defectos, y las pasiones de los hom- 
bres sean los principios de todos sus 
males , son sin embargo la única cano- 
sa del bien que . suaviza su existenciai 
y de las virtudes qué la ilustran. 

Quatído carece el hon:d>ré de com- 
pasión y sensibilidad ; quando no tie- 
ne 'ambición. ;,.quando un estímulo se- 
creto no. le mueve á merecerse algu^ 
na pcefeteneia y i derribac 4 un ú\^ 
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y á vencer á un coopc^itor ; es imp6« 
sible qué procure perfeccionar su es^ 
tado y el dé los otros ; porque sola- 
mente nos dexamos Iterar por aque- 
llo que nos ofrece algunos atractivos; 
3Los habitantes de estas agradables re- 
giones no' pretenden aspirar ni á los 
iaureles de Marte , ni á las palmas 
de Apata. Los triunfos de vuestros v^i^- 
cedores de Pisa y Olimpia les parece- 
tian * juegos de niños ; los talentos de 
la poesía y eloqüencia y dones poco 
apetecibles j porque los resortes podé* 
)rosoé dé la gloria y estimación publi- 
ca son nada para ellos , igualmente qué 
la sensibilidad y la dulce conmiseración. 
Con que no puede esperarse de ellos 
acciones buenas y heroycas , ni vicios, 
ni virtudes. El espíritu de un hombre 
privado de deseos y pasiones se limi-^ 
ta -préci^niente á lo mediano , porque ^ 

Ga 
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ao tiene motivos y obj^os que le des« 
envuelvan. Su taleato jamas ^ dilata^ 
rá , ó debería ser: por un milagro»" 
^ ¡Gráa Diosa! . respondió Chrysipo, he^ 
me ya convencido de la triste vida , de 
ia deplorable i|ituacion en que exi^Irian 
los hombres privados de deseos y pa» 
siones^^de la medianía de^$u espírir 
tu ; de ia cortedad de sus facultades 
morales } en una palabra , de la de*» 
gradación de su naturaleza, Peiío ¿.n<> 
debería vuestro, divino Padre con su 
^bsolu^p poder , no conceder al hom^ 
bre mas deseos que los que le guian 
al bien , sin entregarle á la volunta^ 
de aquellos que le llevan al mal ! 

Los buenos y^los malos deseos (Ic 
respoadió Palas), tiepfeíi. qij m{pmo prin- 
cipio en el bpmbre ; y.wlo i quanda 
él abusa de sus facultades ...ó de su 
Ubre alvedrip;, ^ £"^^ ..^I:^;j2ial bro* 
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tu dé «tí ^ígch. Goa qué es á sí m\%^ 
moa cjuien debe acusar de sus males, 
y níh^^'irii' padre. Los designios de 
ésté'^ía íióbles y sublimes como él. Si' 
bubiera presenrado al Hombre de sus 
maW deáéos*, hubiera sido también forV 
afo^oqW le- hubitfáé' quitado el poder 
Qónieeet'el mal ; y.en -estíi suposiaoií: 
no habl^rtticriádo ylafúh hombre d© 
tóeñ ,' sih^ una máquina* de'^büenasMácí 
déof^s.^Mas' y ' coíha sü^'Omnipoteneiir tec 
jeriáMa -á k verdad qué^le Hciésé dé- 
,ei*e modo , ven cónmígá para qu¿- 
tead \(y qüe-sériá xin^ niuhdo , díspues*' 
tK> y<>iídenad9 de esra itiaüera. ' '--^ 
.' Le ;coa4uxo la^ Olé^a-^á'^ tín saléis^ 
mtMdiJSto^ al |>rkheriip Bn >él habla e¿ 
«epreMut^dliá utinsciiido' así posible.'' . 
Á tos- j>riú6lpto9 Cftiitysipeí s^ Ueg6 'á' 
encamar 4e la hérniísiiira^de este^ ¿t|é^ 
tro órdeik'deóosas'. á^U waútísúk^cé^ 



tjuite idt la ^az iaalteraUe. que Tffai* 
r^yoar allí , y de. las acciofies befay^ 
cas Q virtaos^ que señab^ba|i jtq^os.lof 
ipstantps de agueUos dichos .-Slprtar 
1^, Pero quánta; fué ^u . ^piii^íon^ 
quaii4o alcanrp i-v^v^ quer^; habi- 
tantes de aquel mundo no .produoiaa 
goc si mismos ^stas acciones (grillantes, 
sigo £ue seiti^^tf $ ^sjtas yi^iudes res^ 

escupo d^sUüñfmmf^ü^ con j» 

alambre , ya ^, ^^cba y' irjk(^efda> 
s|t|á$:a^ 4 ^cjla|U)g ,. seguiL^opar^ia. 
]^ l^i^&c^otL q^^ le J|[iabJaoQáti«adaí 
CS|13^;:mHn4a:á.;pnuner^ vítfft^, Jio erar 

niiyá$e.^ua:ma&.'p8i^blemeQte .^ quaen 



puso eti estado de leer en el eoirazM 
y peüSJitAiéttta de estos hombres po¿ 
siUes. éi vio que su talento no era 
mas que unsL^ luz que ni aun merecía 
tal nom^e^-que careciendo ellbs d^ 
conocimiento' del bien y del mal , tO(-> 
das suá acdones no eran mas que puM 
mmenter iádifiÍMites ; que haciendo ét 
bien obedecían á un impulso natural i* 
¿resistible ; , y como <sus ' tírtudes no 
ks costaban- esfuerzo Alguno , tampocü^ 
les procuraban ningutta 'satis&ccioa. - '' 
' Vaya ^ Chrysipo, dito Palas: ^ creét 
tá que este teatro de purchinelas hubíe*^ 
tfa sido digno *4el grande Ju^iteí mi 
padre , y ^^ confirme á su sabiduría ?^ 
¿^Pudiera ésfii complacerse con criatuV 
ms en quienes' está prÁskida á ^ecu«« 
tan él mistiK^ tódd lo que h¿]í quiere qué 
hagan; qufr-prrradas del libre albedrio 
ao pueden ofrecerle mai que un ho-* 
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Itietiage mecáDÍco , y á lait que no pat^ 
áp por coasfguiente imputar la mor<iü-» 
4»d de sus. acciones? ¿Crees que unos 
JiioiQbres sia deseo ni necesidades pue-r 
dan ser verdaderamente dichosos? ¿Q^é 
es UQ espíritu que no conoce el biea 
ni^el mal?. ¿Y pueden honrarse con e»^. 
te ncmbx^iunas facultades Un limí-r. 
tadas? .. , 

< Este eonocimiento del bien y del 
Baal 9 que. falta á estos hombres posi^' 
bles, mÍQ9rciria aun el mérito. de sus 
«ccioneji ^ auoqiie las produjesen por 
ú mismos. Dond^ no hay conocimieur* 
t¡p de mi^ * no puede existir ni el bien 
ni las virtudi^ ;: no puede, haber mas 
qué actos indiferentes. Una acción no 
e^bu^na.. y, -meritoria moralmente sino 
porque el, que Ja ha hecbo^podia ha- 
ber coipetidq :^j^ tnala en lugar de 
aquella. ^Y qH¿ |:ecompe^ia había de 
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9é&tl«!i9e iltsitM bcHübcés^ sus acfcd 
les f(ie^»:fttcibmida$? La candencia de 
haber hi^ael bien yin sa&faccion ^de 
babee, trlimfodo dé h xmsmo practican^ 
do la vinad:, estas sonólas inejores je-* 
^omperisls .del ser Jibré ^ y/la mas dul-n 
^alegría que puede tener: alegría que^ 
$erá sieoipre desconocida de éstos faom*^ 
b^es pontbles , pues que no conociea^ 
do el w^ no pueden formarse ¡dea del 
bien. Ko .. bay cosa n^s duke para na 
ser librév qui^ T^ocer los obstáculos de 
que est^ Ueoo ^ camino: de; la virtud^ 
esto es Ip que le bace gctrar algunaíi 
veces ctnesitasatisfaccioa, qu« él sp-t 
lo puede e^tprimir: yo .he cui^ido úm 

mismo. JBííe..j/junft)^ d^l^iser libre tí ^ 

tambi^,el sagrificio n^ascAgi^able qq^ 
^1 pue^ «ffecer al gwa; Jépiter , m» 
J^^r y .esr4c-fims valoc^ ái sus 43jos qne^ 
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kr sangre de ?ío£iUtncrm:aIjA knáoxM 
del uaiieévso ^ ybl .orden üdmírable que 
reyna/en;'.éL.^es^bbca de su ssbiduría^ 
Este^ órden'cauaa tí encanto de «sus 
eriaturas , y .no el sayo apropio. Co* 
mo es él qúieiv le ba produoido no ve 
en él sino á sí mismo ; VLñ ' monumento 
de su • poderosa sabiduría ^ del qual 
no tenia su inteligencia, ninguna nece^ 
¿idad para estar convencidoi P^ro los 
actos vQluQilaiíiosdelser litare, 'los su- 
blimes esfüciaos del hombc^ * virtuoso^ 
^^triunfanda>de su natuvatéia rebei* 
de cría ái^peg^r^de los sentida > y Aé 
•US pasiones «amotinadas , ^ ótáen, nMV« 
rtl del U]riii«rS9,-^í como.-^ prodüjro 
«I orden fisic6'{ este eí^ el itías^ perfecto* 
koménage' '^ue^pnedá o^!éc€^*S€^ su di^ 
tlnidad/ ' T^^ quanto célittiíJie ^te 
mundo proViétié de-tñr paAré'^) y es 
Myo} pepo^l^is^^aGtos'Vlattoseswdel sec 
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lil^e 9on dp:^tfí i él los sscajde m prcK 
pia fondo, para. off^qér^lQsl; y fiamos 
pías esfuerzos; le. cuestan » mas .agra*^ 
4ables 1^ soa. .Xal «9 ea e&oro la au^ 
lp;istaypcacioi:i<kl hombre }. y jel noble 
fior que sepropuio Júpiter emsidole; 1» 
gloria .4e. iiacer. d .biea , ocm todos l09 
medios para hacer el nud. • Concur*^ 
riendo el ser .Ubre á este 4Í4dao fia 
Ueo^ ^U5 altos dQ9tiabs si^e .ia H^rra; 
él la enriquece ;de un orden deriferfec-4 
eiones de qi^ oél , es -el cantor cj y se. 
deva nsí hjísta fes pie^ del rrpna lie* mi 
padre; y mi padre reconocbiiénv él su 
kimgen^ al .vede libre ^ y < da.embargor 
j«sto 9 bueno f • feliz , .y i visti^nov .co-* 

'. * Podría yo liacérte^Toi! loi^ planea 
i/t ocroa varios '.muiidos posüblesr;. donde 
todo va bie¿i y:esta;exentó jd& mal (coni» 
¿mu¿L/djdcttja Palas) |iqx)uiiodos £0S 
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eortísima diferencia «e seméjati ú estos 
qcie has yis^o« Tieaeo'los mismos de-> 
fectos., y^aua mayares. Asi puedes ver^ 
Chrysipo ^ como utia ' ¿abki necesidad 
obligó iá mi paátre á crear ua mundo^* 
doade isti.eaciMtrase t^i^mal '^ - y -aboM 
compcelieaderásí ya comv-M^ sabiduría y 
9u bpodad fÁMdea-mxiy biéa cQucüiaise 
con la ejic&teacía debmal. ^ 

I Gran Diosa i ia^ respondió Chr^ií- 
po» rcBf mnco ea efecto^qoe vuestro ai^^ 
gasto padre ''*es''«iempre admirable' eb 
sus obras^iy yo cdebir^M^' en lo succesiró 
8U ^brduría y su bondad , tanto coosq 
Kereienciáré.su poder. Mis dudas se/dÍM 
8uelveay:ini¡sr ii\ce(Ciduinbres se disqi^if 
y conoto todos Jias razones que han de^ 
termiqado-. la sabídosíá y.^ bondad de 
vuesároc^ádre^ái-cbmnifisla' imuado - tal 
com^ ¿iesiJjEstoy/jecamac^ldeqiie.ei 

di mQÍob.HÍeii|iian!taslii& ^smkáisABea» 
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baya podido concebir ^ y né que las 
dificultades qUe aua me quedan en mi 
idea > ao provienen sino de la debilidad ' 
y limitación de mi inteligencia... Pero^ 
pues que un átomo terreno , como yo lo 
soy f ha merecido oír y ver los decre- 
tos de la eterna sabiduría ^ tened á bten^ 
I ó gran Diosa! qjXc me atreva á supli* 
caros que apartéis: de mi la ultima con-- 
tradiccion que entristece aun mi cora* ' 
son , y que agita mi espíritu... Pues que 
el mal ofende á vyestto.p^re porque 
qiuiso- su ditifta praWdencia hacer di-¿ 
chosos á los petvei^os , y porque la vir* 
tud y el justo der(^bO gimen casi sicm*^ 
pre baxo del peso de la desgracia y 
la opresión*, : .. . . 

Sábete .{tespondió Palas) que sino 
tn el casoieil que. mi. padre se sirve 
de ello$ para .castigar los crimeiies de 
la^ A^Í9Ms.ó/para atraerlas ai .orden 
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dé su jukicia , en Icsáttííás C2(soS hú 
triunfaailos malvados de' Ip^- buenos sh* 
no porque son mas activos y enérgicos^ 
y porque no se desalientan con los re«- 
veses ni los obstáculos. Ellos emplean 
unos medios mas violentos^ mejor con- 
certados y y por consiguiente mas efica-- 
€es que los buenos. Asi mi ]padre se ve^ 
ria obligado para pararles* en su caini^ 
Bo y carrera, á interrumpir. á cada ins-- 
tante las relaciones die los, afectos ^ y sus 
causas 9 y á alterar el orden de la na-* 
turaleza ; pero mi padre no pueéU 
mudar la esencia de las cosas. Tal 
es él orden del destino. Y como una 
Interrupción tan frequente del orden es« 
tablecído por él sería poco digna de 
«u inmutable sabiduría , faá estableci- 
do su providencia entre la felicidad de 
los perversos y los sucesos que de ella 
$e derivan ciertas relaciones 
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¿suboiiilad. Pues de loscrimities tnáai 
monstrUQ^P^ d¿ los pairticulaces nacen 
ciertos resuUados \ que tieneiv sobre el * 
biei^ general las m&uexicias mas dichos 
sas... Vea-: sigúeme; voy á hacerte 
yer el mundo actual , y tú te conven^ 
$;erás.dfi la verdad de mis pakbras. 

Patas conduxo á nuestro filósofo al 
recinto mas retiradlo del templo , y le 
cegó en términos el resplandor de las 
maravillas .que allí brillaban , que se 
vio ella ¿n ía precisión de proteger-^ 
le de nueva con todo el auxilio de 
su divinidad., para impedir que se 
desfalleciera. Ven, Chrysipo , le dixo 
ella, contempla la felicidad de los maW 
vados , y mira las utilidades que sus 
maldades.haa^acarreado sobre la tierra^ 

Chry^ipq ¡alzó Ja tist4,r;y recono-# 
ció al pun(Q un- grandísimo numero 
de pery^r«<ks;.dipho$o$; ^«K; J^^ histork 
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y SU propia-: «perlencia íe- liablan he- 
cbo conocer. Se admiró de i la íjañuea^ 
'Cta que- sus maldade» habiati tenido 
sobre el bien general. : j Quieres , le 
dixo Palas , convencerte aun mas pal- 
pablemente de la verdad d^ lo qué 
ves ? Elige un «famoso culpable , que 
ke baya manchado con' todos los crí-« 
menes, triunfando impunemente de Uí 
virtud : toca con tu mano el quadro 
que te representa aquí su figura , en- 
tonces todas las conseqüencias de sus 
crímenes se desenvolverán delante de 
tus ojos 9 y verás (como en una lin- 
terna mágica) quanta felicidad han 
causado á sus contempói*áneos , y aun 
á las edades mas remotas. 

Chtysipó alcanzó á velr casualmen-* 
tp el petrato^de Pigmalion^Ríéy de Ti- 
ro , que gutadó dp una coáída insa« 
/^ble. 9 áégúü^ i .¡te píes 4e los alta^ 
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res á su cuñado Sychéas , y puso tvk 

fuga á su hermana Dido, Teco con su 

• mano el quadro , y vio de repente y 

en claro reproducirse á su vista tddds 

ios acontecimientos ocasionados por los 

delitos de este monstruo. Vio en primer 

lugar la fundación de Cartago , los 

progresos de este imperio , el geniQ 

de sus ciudadanos , sus conquistas, loS 

pueblos que él sacó de U barbarie, 

reduciéndoles á la moralidad , á la na*- 

vegacion , al comercio y las letras; 

su esplendor llevado á tal punto que 

excitó la envidia de Roma > y la opo^ 

sicion en fin de éstas dds repúblicas^ 

que conduito sus ciudadano» al ma» 

alto gradare gloria y de virtud á que 

los hombres pueden llegar. 

Al frente de Plgmalion vio otra 

"^gura que por su aspecto horitirosoi 

pero al mismo tiempo espiritual^ cono- 

H 
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ció ¿1 que era Dionisio el joven. Tocó 
ri quadro , y yió quebrarle de rcpca^ 
te el cetro de la tiranía ; Slracusa res- * 
tabtecida en sus derechos; las virtu- 
des de Dion , de Timoleon &c. , el 
orgullo de Cartago humillado > los 
mares libres , el comercio floreciente, 
y el árbol de la razón esparciendo 
sobre la Sicilia su sombra hospitalera» 
£n un gabinete > donde se habiaa 
puesto los xefes futuros de las Nacio-« 
|ies y acercó su mano á un quadro que 
representaba una persona vestida de 
negro 9 con un plumage del mismo 
color que caía sobre su frente ceñuda 
y severa* ¿Quién es (preguntó el filó- 
sofo) este monstruo con los ojos ba^ 
xos , traidor é hipócrita , cuya vista 
homicida parece que despide la muer«# 
te por todas partes? 

m 

Ese vendrá al mundo (le^jfespon-* 



dio Psdas) dentro de unos seis siglos; 
será un soberano. Ciirysípo tocó . el 
quadro f y vi6 uiiá multitud de p^^ 
queoos Monarcas arruinados por éU 
Vio las leyes respetadas y protegida» 
las letras ^ engrandecido un imperioj 
y. un cámind abieito y desembarazado 
de los primeros obstáculos que podían 
retardar á éste pueblo eñ Ja carrera 
inmensa qué le i^tabá que recorrer 
hasta la épckra en qué el destinó orde- 
naba que tómtísé el primer puesto en<^ 
tve las Naciones. 

Chrysipo hizo la iñísmi éjfperíen- * 
cia con los retrato» dé algunos otros' 
famosos criniinaíés dé íos tiempos pa^ 
sados y futuros y y. consiguió siempre . 
el mismo rebultado; de modo que 
quedó convencido de qué h sabiduría 
del Ser ílterno exigía qu? criase- al 
hombre libre ; porque no seria esté 

Ha 
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sm libertad m hombre , tii dkhoso^ 
sino un átomo insensato y digno ^e 
lástima: que era preciso que él co- 
nociese el mal para que pudiese prac-« 
ticar el bien moral , y ofrecer á U 
Divinidad un homenage digno de ella; 
pero que su Providencia infinita por 
un efecto de su bondad habia enca- 
denado la contextura de los sucesos, 
de manera que no podia cometerse 
crimen alguno sin que resultase de él 
alguna utilidad al orden general. De 
tal modo le penetró este decubrimien- 
to 9 que ' todo conmovido se arrojo á 
lo» pies de la Diosa gritando. Eterna 
sabiduría , Providencia divina y ¡ qué 
admirables son tus decretos y y qué 
dignos de adoración tus divinos jui— 
ciosJ«. Quiso continuar; pero la agi- 
tación en que se hallaba le dispertó , y 
esta visión de su sueño le cbünó de 
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un arrebato inexplicable. La impre* 
sion que en él hizo jamas se borró 
de su momoria ; permaneció siempre 
'en su idea ta veneración mas profun* 
dásL á la Divina Providencia^ y se es* 
forzó en toda circunstancia, para pu« 
blicar la reconciliación de su sabidu^ 
ría, su justicia y. su bondad. 



RECREO TERCERO. 

El Tíomhre considerado con respecto, á 

h virtud y los talentos ; 6 ensayo de 

una gerarquia moral de los 

hombres. 



fNTROPyCCION. 

ilUy la costumbre de decir qu( 
tanto vale m hombre contó otro. Esto 
es así en efeeto eri un orden políti* 
co bien ^pm^ipado; pero no en lo 
fisicp 9 Jii en lo mor^l, 

Véase ^omp ^1 Athleta de Crotona 
coge con sus fuertes brazos el toro de 
Júpiter, se le carga sobre sus espaldas, 
le lleva un largo trecho y le mata con 
una sola puñada , y se le come ea 



vñ disí. Entra en la lid, huyen al 
verle diez Gibaritás4iturd¡dos, ó caen 
rebentados á sus golpes : ¿dónde está 
ía igualdad^ 

> Véase Catón. La virtud desterra»» 
¿a de entre los hombres solo halla 
asilo en síu alma sublime. El univer* 
so cede : solo su genio ind<kxiito lucha 
contra la tirania (i). 

Véase el Orador Latino ^ el único 
genio que el pueblo Romano ha teni*: 
do igual á su imperio. Véanse Bossuet, 
Montesquieu , Bu£fon , Voltaire , Rous« 
fl^au. Mas fuerzas morales había en 
qualquicra de sus cabezas que en los 
demás millones de sus contemporáneos. 
¿ Dónde está la igualdad ? 

Ni puede preguntarse quál es el 



(i) Et cuneta terrarum suhaeta , pratet 
tUrocem ofUmum Catonis. (Horat.) 
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orlgeo de h desigualdad natural ; por*» 
que se bailarla la respuesta en ¡a, sea^ 
cilla defiaicion d^ la palabra. £1 pria^ 
cipio de la desigualdad p^tur^ está 
en la volunti^ misma d^ la uatara^ 
leM qu9 ha hecho á los jm9^ gtaa«^ 
des , hermosos , fuertes ^ mañocos ^ es«-» 
pirituaWsi y á los otros .pequeños^ f^os^ 
débiles 9 torpes y estúpidos* 

Solo el orden político; es ^I.que 
restablece la igualdad centre unos seres 
tan desiguales. La sociedad es la que 
protege al débil contra las vlolenciasr 
<}el fuerte ; quien defiende la viuda^ 
quien conserva, al huérfano las rlque^ 
zas de sus padres ^ quien les; pope ba* 
zo del escudo de la ley } quien* ^o re« 
conoce otra diferida entrf^ los indi— 
Tiduos que la que pusieron entre ellosr 
los; talentos y la educación; y quien 
les coloca cu los empleos sin mas dis« 
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tkicioxi que k de las irictude^^ y el 
oiérito. . *^ 

. Ahí está Ja igüa^ld^d. No se se-^ 
tnejan sin dud^ á 1^ que proclama-* 
ban Marat y Roberspierre. No quiere 
ella que el que solo ha apreAdído á 
hacer zapatos ó sombreros pueda ser 
Miaistro de Estado ó Geaeral de Exér-- 
cito ; y qiie aquel que tíeoe taleato 
suficiente paria ser Ministro., de JSstado 
ó General vaya al mostr^^ior .dfl sooh- 
brerero 6- al portal del zapat^^o;^pero 
lo que quiere ella es quj^ el:.híjo del 
zapatero puedan s^ Ministro ^ General 
ó Embajador ^ si. le concedió, la na-* 
tárale w . genio . para ello:, y -si apc'o^ 
recbó ea la educación que d^senvuel-. 
ve los talentos. Con que la n^t^raleza 
no ha hecho 4 Jos hombres, iguales ea 
fuerzas. ^4^ jgualdad es un beneficio 
¿e la. ley. 
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JjBí igualdad natural es una de la» 
paradoxas mas peligrosas que ha po** 
dido sostener !a falsa filosofía. Con pre-» 
testo de la igualdad absoluta se han 
visto en nuestro propio suelo las ra- 
zas de unos hombres-tigres que con 
escusa dé vengar las leyes , las echa- 
ban por tierra ; persesuian la inocen- 
cia hablando dct la' Justicia ^ y exter- 
minaban la humanidad invocando su 
santo hombre* En aquel tiempo todo 
era crimen de Estado : lo era el re* 
clamar la constitución que se acababa 
de jurar ^ y los derechos d^l hombre 
que sé acababan-de proclamar. La vir- 
tud y los talentos servían de* titulo» 
de destierro : .la^- palabras , y aun el 
silencio eran acusadas ^ pero ¡qué di*- 
go ! sé interpretaba hasta el pensa- 
miento , y se le desnaturalizaba para 
hallarle culpable. Esta nota infame se 
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imprimió á liuestra Nación y con pre- 
texto de la igualdad absoluta. Á su 
nombre los representantes del pueblo 
francés le han diezmado ^ algunos per^^ 
versos se hicieron dueños de la Fran- 
cia ; han arruinado los monumentos de 
0U gloria , cubriéndola de bastilláis y 
de escombro ; han levantado los pa-- 
tibulos del terror; han declarado la 
guerra á sus conciudadanos; han muer- 
to millones de ellos , les han ahoga-^ 
do , arcabuceado ^ y disparado á me^ 
tralla después de haberles hecho su-* 
frir los tormentos mas atroces, Á nom** 
bre de la igualdad absoluta vimos en 
el seno de esta capital , centro de las 
luces , á unos hombres seducidos á co«» 
ger con una alegría feroz la imitacioa 
de los antppóf^os ; extasiarse al oif 
la relación de los asesinatos; cantar 
los crímenes como unas victorias ; bay«« 



lar al rededor de sus víctimas ^ des^ 
pedazarlas, con sus manos y y hacer 
de sus palpitantes entrañas un bárba«« 
ro banquete ! . . . Aquellas monstruos 
nos hubieran tragado á todos : ibaa 
á tragarse toda la Francia si su de-^ 
mencia no hubiera neutralizado sus 
furores ; si no hubieran . hallado jcm 
los últimos excesos de sú rabia el 
términO' de sus atentados ; si la ju&^ 
ticia divina derramanda sobre ellos .na 
espíritu de inconstancia ^ no les hu- 
biese precipitado en el abismo que ha- 
bían abierto baxo los píes de codo aquel 
que no les juraba ün pacté de com* 
plicídad. jY qué! si hubiesen de r&« 
nacer otra vez de semejantes, males^ 
¿no valdría mas irse á los- montes á 
acogerse entre las bestias feroces ? Á 
lo menos la mano sacrilega del mai« 
vado no vendría á arrancar de allí 



mí hombre de bien. La gruta '^ue es- 
té se hubiese buscado , le serviría de 
refugio , y podría decirse á si líiismo:' 
Aquí puedo practicar la virtud im- 
jiunemente : aquí no^ expiaré como ua 
ctímen el haber servido á mis seme- 
jantes... 
i El dogma de la iguald^ absolu- 
ta, que fué el origen fecundo de tan- 
tas desgracias , ppdria volver á ocasio- 
nar aun entre nosotros otras mas ter-^ 
rfbles , como también en otras na- 
ciones que han adoptado '«1 sistema 
representativo , si los Moralistas no 
tuviesen cuidado de libertarlas de^. es< 
tfe peligroso error *^Este es el fin que 
me propongo delineando este^ Ensayo 
de una Gerarqtéf moral entre íos Hom^ 
hres... 

L^ naturaleza y criando al hom« 
bre para la sociedad ^ concedió á mu- 
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chos h íafeligencia necesaria para dis— ^ 
tínguír el bieo y el mal en el órdea 
moral ; y. á cada uno una capacidad^ 
una aptitud > qualquier género de in« 
duatria y por cuyo medio provee á 
sus oecesldades físicas. Pero )iay un 
pequeño numero de dichosos morta«i 
les f sobre quieíies se complace en 
derramar. Con una man6 prodiga la 
virtud f los talentos ^ y los dones del 
genio. Destiiialos para qu^ sean gula 
y luz de íast naciones: porque nada 
halla tíla en i)anú. * • £n una palabra^ 
desigualdad natural y moral ; pero ho^ 
ñor y confianza en la virtud , en las 
luces y talentos t honrémosles : tal es 
el orden en que los hombres halla* 
rán la felicidad ^ porque tal es el de 
la naturaleza. 



RECREO TERCERO. 

El hombre cmsiderado con respecto á 

la virtud y los talentos : ó ensayo, de 

una Gerarquía moral de . los 

homhres^ 

di consideramos el imperio qu^ 
exerce el hombre sobre este globo 9 y 
las huellas que ha dezado pasando poc 
él 9 reconoceremos por todas partes al 
Xefe de la naturaleza. £1 parque de 
Versalles , aquel palacio y soberbia 
Ciudad eran ^ á los principios del ul<» 
timo siglo y un desierto abandonado» 
£1 hombre constryyó las' mararillas 
que adornan aquel sitio encantador. 
Las casas de campo del J&iro y del 
Jton eran en tiempo del César unos 
sitios solitarios 9 y barrancos profuo^ 
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dos. El hombre fué quien los convir-^ 
tío en Uei^ni^>sós plantíos , i los que 
fuerza anualmente á abastecer y con 
¿u süperfluo , á innumerables habitan- 
tes , cuya existencia es el f cuto de la 
sabiduría de sus leyes. Hacia el ñor- 
te de la Europa arrancó al occéano 
provincias enteras, y opuso diques ir-« 
fó^ist&les* á sus invasiones. En otras 
partes saca los r ios , ó los contiene ea 
Sus. caxas ^ y' adelanta u atrasa su ^ur-* 
so. Él subyuga /cautiva , y hace tribu* 
(arios de su industria , ú cómplices de 
sus furores, á' estos elementos terribles, 
de que solo procuraba defenderse á los 
principios; Por los progresos del arte 
Náutica rodea sin cesar por el círcu- 
lo del globo ; pasa del und al otro 
^ok>' jsobre las alas de los vijentos , y 
pone ehtre' los continentes puentes- 
Tokmtes de comunicación. Vencedor dsl 
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occéano rompe las eatraoas deja tierra» 

y la arranca las piedras preciosas y 

los metales : se abrea en Falaum (í^'y 

en Villiska (2) , sendas profundas iúr- 

cia su centro ; se sigue con intrqpi^ 

dez, en París el vuelo «rrevido de Gar- 

nerÍQ hasta los confíoes de su atmósf 

fera. Las pirámides j los templos 9 lop 

aqüeductos , los caminos abiertos pOi: 

las peñas 9 y los montea cortados , ma-* 

ulfíestan su poder por todas partes. Las 

solas ruinas de Palmira > y de Perse^ 

polis atestiguan , que ejcistian allí ti^qi* 

po ba varios pueblos que dominabaa 

á la naturaleza* 

Con otrps. milagros del arte se repro^ 



(i) Minas de plata en Suecia , cuya |Mro^ 
fbndidad pasa de mil y doscientos pies» 
(i) Minas de sal en Polonia. 



I 
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daeeñ ante nuestra vista otras nuevas 
concepciones del genio. Aquí admiro á 
Fajx)U , obligando al mármol á la fle- 
xibilidad , y modelándole según sus 
deseos \ resucitando á Bossuet y Pascal^ 
y preparando su buril para presentar 
•á nuestro reconocimiento las preciosas 
«eñalesdel héroe vencedor y pacificador 
;de la Europa. , 

I Mirad esos pedazos de tierra co* 
dda y amasada ! Isabey la. coge.. . Es- 
pérate un poco fino Saint-Preux ; y su 
pincel mágico hará sal'u* del sepulcro ia 
asombra de tu tierna amante. ... (i) 
¡ Ella es en efecto 1 } Es la misma Ju- 
lia i ¡ Esa eái su risita encantadora ^ mi- 



' (i) Este párrafo hace alusión á una obra 
de Literatura de J. J. Rousseau justamente 
condenada , y debe ser su inteligencia poco 
común á nuestros lectores. 
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ra ahí el dulce fuego de sus miradas^ 
y sus gracias penetrantes ! Su alma res^ 
pira por sus facciones ; palpita su ífe « 
no ; y como que está diciendo atia 
su boca rosada: To te quiero.... 

Examinemos un coliseo lyrico... 
Una vozf se ha oído en el aníitea-^ 
tro« ¡ Qué silencio !. • • ¿ Qué suave £a« 
fonia encanta los oidbs, predomina los 
corazones , y les hace pasar , según 
quiere y del temor á la esperanza , y 
d# odio al amor ! Es uno arrebata^ 
do : teme el perder el menor soni- 
do ; todos se miran sin atreverse á 
hablar : rómpese en fía el silencio por 
los aplausos preguntándoKse unos á 
otros : ¿Es Lino el que canta , u esf 
el mismo Orféo restituido por los Dio--' 
ses á la tierna ?...« í Sí , ese és Ga« 
ratl,.. 

£1 hombre considerado con res^ 

l2 
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pecto i /as ciencias y las artes , pre- 
senta sin duda un buen aspecto ; pe* 
ro si atendemos á sus miserias é im— 
perfecciones y debemos confesar , que 
ciertas catástrofes ya físicas ó ya mo- 
rales , han alterado ó debilitado su 
naturaleza. ''El hombre (ha dicho ua 
Escritor del siglo pasado ) se ha de^ 
X'ddo caer sobre sus ruinas ; el capí-« 
tcl cayó sobre las paredes , y estas ^ 
sobre su cimiento ; pero si se remue- 
ven esas ruinas , se hallan eatre é^% 
escombros de ese edificio destruido» 
ya , las señales de la fundación , ya 
la idea del primer diseño^ y aun el 
sello del arquitecto*'* En efecto, es 
evidente que no es él ni ló que pu- 
diera , ni lo que deberla ser ; mas en 
medio de las revolucioac&. , que han 
alterado su naturaleza ; la diferencia 
fi$ica ó moral de los iadividuos ^ que 
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siguiendo las sabias disposiciones de 
su autor debía serv>r á la belleza y 
perfección del conjunto , ha degene- 
rado en una desigualdad tan monstruo** 
sa que cuesta trabajo el reconocerlesr 
por hijos de un mismo padre ; de mo- 
do que puede perdonarse á aquel sa<« 
tirico antiguo lo que decia con gra« 
cía , de qué ^este animal de dos patas, 
y sin pluíhas , llamado hombre y no 
era mas que un bosquejo risible que 
alguno de los Dioses quiso sacar de 
la nada en un irato de su buen amor 
para divertirse con él y como con un 
ser grotesco. 

Sin embargo y el filósofo que re« 
fiexíona toa cuidado sobre la natura- 
leza de su semejante y descubre en 
ella mas señales de su antiguo ex- 
picador y y mas nobleza en su esta- 
do actual qué^ ao el lector super* 
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ficial y qué solo 'le ha conocido por las 
Si4tíra$ de Rabeiais (i) , ó las. joco-» 
sidades de Swift (i). Pensando yo. con 
madurez sobre esto , me he persua- 
dido á que la multitud de individuos 
que componen la especie humana (be- 
cha abstracción de las diferencias que 
resultán de 3us figuras , colores , gé-« 
ñeras de yida^ formas de gobierno^ 
religiones y costumbres ) podia divi- 
dirse en cinco clases que tienen en^ 

(i) Podrá formarse una idea de los celo- 
res con que esté Escritor de la Francia por 
los años de i¿4a retrató al hombre en sus 
sátiras , sabiendo que fué Religioso Francis- 
co , Benedictino ^ Canónigo ^ Médico > y por 
último Cura de Meudon. Sus obras fueron pro- 
hibidas por la Sorbona y el Parlamento de 
París p por las obscenidades que contenían. 

(a) Escritor inglés , que por ser muy se- 
mejante al anterior ^ se le conoce con el nom^ 
bre del Rabelais inglés» 
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tre sí cierta relación , y que mcx^la-^ 
das unas con otras forman un sister 
ma, (jue á lo menos parece bien com- 
binado. Procuraré formar el diseño ^ 
cada una de ellas. o 



rKIM£RA CLASE. 



B Vidgo. 



La primera clase esf la mas ínA 
^icna y la maá inmediata del instiutd 
animal. Pongo en esta clase esa mtdr 
titud de gentes medio salvage^ que cu- 
bren, la tierra; ese humilde y débil Vul- 
go , cuyo gr^n nútnero de individuos 
ea casi todas las nacioiies. enyejcc^ 
fintre su grosería natural , y se dis- 
figura con el tiempo de tal modo , que 
£omo qué ' se dexa ya de descubrir en 
él aquel rayo de divina luz que se 
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percibía aun por entre las sombras 
de ¡su rudeza ; ya sea porque las fa<- 
cuftades delicadas de su inteligencia 
hayan perecido por falta de cultivo^ 
6 bien porque se liayan viciado por 
una cultura falsa. Los seres que com* 
ponen esta clase nunca llegan á la, 
madurez del hombre perfecto. Su ig- 
norancia degenera en estupidez. Los 
apetitos sensitivos que crecen y se 
fortifican con ellos , los quales no sa-- 
bea los tales seres someter á la razón, 
exhalan una multitud de preocupacio- 
nes que ofuscan como nube espesa 
lá razón misma: esta antorcha prime- 
ra de nuestra naturaleza. Estos ape- 
titos llegan á ser con el tiempo in^^ 
clindciones imperiosas que solo se di- 
fereueian por la constitución y el tem- 
peramento y las circunstancias exte- 
tíofos en que s& hallan. Los átales se- 
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res son por lo común sensuales , ím^ 
petuosos en sus, * deseos , líg§íK)s , in- 
constantes , limitados , cabezudos ; y 
sin embargo crédulos , y por consi- 
guiente fáciles en dexarse engañar. La 
imaginación les sirve d6 razón , y las 
apariencias exteriores son el móvil de 
sus determinaciones. Sú cuidado comun- 
mente se limita á la conservación de 
su cuerpo y de la vida animal. De 
donde proviene un modo de pensar 
baso , y que les inclina sin cetar hacia 
]a tierra ; elemento querido y donde 
crece su sustento. Sus costumbres son 
groseras como sus gustos 3 sus gozos 
pocos , y de la especie mas material^ 
pero ) como en contrapeso , la ignoran- 
cia , la ftupersticíoir , el temor , la 
pusilanimidad ^ aumentan prodigiosa- 
tícente la suma de sus males» No hay 
que adm Lfairse de . que e&tps hombres 
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jio conozcan la vida dicfao3«^ , y sean 
tan diferentes de lo que podrían ser, 
aunque un instinto secreto les advier-- 
ta continuamente que no son unos 
pimples animales. 

Ya^ se echa de ver que ha de ser 
muy difícil precisamente el sacar al« 
gun partido para la sociedad de estos 
seres y intermedios entre el hombre y 
los Tahoujf ;de Swift. ,SoIo se puede 
disminuir el numero 4e. ellos por la 
educación , y aun mas por el cultivo 
deí mentido' moral y religioso* Querer 
jnas, seria: exigir. lo imposible : esto se- 
ria , ó un eriror» ó maUfe. Se ve al 
mismo tiempo que la¿ naturaleza de 
estos hombres les h^ce susceptibles de 
ser gobernados , y aun manda que lo 
sean. Los primeros fundadores de las 
sociedades tuvieron la. habilidad de sar- 
'bec sacar partido ya de^u afición á 
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lo nuevo y maravilloso , ó ya de su 
(credulidad « de: su iaconstancia , de 
$us miedos , de . su misma cobardía, 
y de sus otras pasiones ; coa cuyo me- 
dio, se apoderaron de ellos, quando ne- 
cesitaron^ para contenerlas en el orden, 
sin el qual hubieran vuelto ellos, mis^ 
inos á sumergir estas primeras . socie«* 
dades ei^ el caos de donde acababan 
df salirr 

* 

SEGUNDA CLASE. 

Las gentes del mundo. 
♦ » 

Pongo en esta segunda clase la 
multitud de los nacidos en una con«« 
dtcion mas relei^ada ó mas abundan-^ 
te en los dones de la ^ fortuna , y que 
hacen del placer el asuntó mas im-* 
portante de su vida. Los seres de esta 
especie y . como que miran la sociedad 
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como ua baile de máscara , donde se 
permite á cada uno la represeiitacioa 
del papel que mas le gusta , <:on tal 
que llegue al fía que todos se pro- 
ponen de pasar el tiempo. Mariposas 
volteadoras: autómatas encerrados ea- 
tre el oro ó la seda , á los quales taa' 
solamente el placer mueve y anima. 
No necesitan mas que de diversiones^ 
y todas las demás' pasiones están siecn-* 
pre en ellos subordinadas á la que 
les predomina que es él placer. El in- 
genio^ este mico de la razón , es su 
único ídolo. Es el que les enseña el 
arte, funesto- , pero agradable j^ de se- 
ducirse á sí mismos. Hace brillar de^ 
lante de sus ojos cierta claridad ea-^ 
ganadora , exalta y diviniza ciertos 
juegos de niños miintras que cubre con 
densas tinieblas lo venidero , y las ver- 
daderas alegrías de la ra^on. Él ez<- 
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travia su imágmacion por ano^ espa- 
cios encaütados. Substituye sus leyes 
mentirosas A las tablas externas de la 
naturaleza ; muda á estas , las alarga 
ú acorta á su ffxsto. Obedeciendo á 
sus inspiraciones el hombre $ se con- 
dena á no ser por toda su vida mas 
^ue un niño ¿Irande , un sybarita de- 
licado y voluptuoso , que no respira- 
rá sino por el placer ^ y cuyos re- 
gocijos no. serán sino mas variados^ 
mas multiplicados , ó mas sofísticos 
que los dt? los otros animales. Bl al- 
ma de los hombres de esta clase ^ co- 
mo que se deslié con su propia san- 
gre » y no h^ce mas^ que un todo con 
él. Se encuentran tan bien en este 
mundo , que ni aun tienen tiempo^ 
para desear otro mejor ; y si fuesen 
capaces de apetecer oteo > seria segu- 
ramente el de Mahoma. 
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Esta clase se diferehcia de la pri-^ 
mera en todas sus partes. Mas peae-^ 
tracíoii , mas vivacidad en su inge- 
nio , un tacto mas fino , mas delica- 
deza y sensibilidad en el alma , mas 
gUsto y mas gracias y amabilidad en 
su ayre ; tales son las causas de esta 
diferencia; á esta clase debemos los aba« 
sos agradables de las bellas artes } abu« 
sos que han disminuido su uso ; ía 
^perfección de todos los instrumentos? 
deleitables , los teatros , la magnifi-i 
cencía , y las comodidades de la vida, 
las monadas del íuxo y de la vanidad; 
las modas , los juegos , &c. Es cierto 
que ha hermoseado ella una parte de la 
sociedad , pero fué casi siempre á cos-^ 
ta de la otra parte. 

Los hombres de la primera clase 
son los tributarios de estos , y los ins- 
trumentos natos de sus deleites. La 
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ocupacioa de los primeaos se . reduce 
á procurar á lOs segundos ■ las necesw 
dades y recreos de la vida ; á ator* 
mentarse para imaginar nuevas mo^ 
nadas y nuevas distracciones. Asi es 
como se tienen agarrados reciproca^ 
mente. ¡Qué preciosa y bella seria la 
sociedad humana si se pudiera per- 
suadirles á que mudasen los objetos 
de su afecto , y sacárap el contento 
de unas fuentes, mas purasi . . La ver- 
dad seria aquí: muy del caso , como 
pudiera resolverse á adornarse con un, 
poco de ingenio. 

Pero nada obra mas eficazmente 
f obre los espíritus de esta mezcla , que 
el fastidio , la edad , y lo que se lla- 
ma golpes de fortuna. El efecto or-;> 
dinario de estas suertes de aconteci- 
mientos es el de excitar en ellos la 
misantropía , que es una especie de 
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fiebre que tiene sus días críticos y en los 
quales se aciierdaa.de sus pasados place- 
res , y los disfrutan aun por la remims* 
cencía , ó de comunicarles no sé qué 
impulso f que les disgusta de todo lo 
que es material 9 les inspira un grande 
deseo de dcx^r este mundo que Jes 
abandona 9 y un amor intenso por las 
regiones ,. que les convienen tanto mas, 
quanto para gozarlas no tieáen ellos 
necesidad mas que. de un ligero es^ 
fuerzo de su móvil é irritable imagi* 
nación. Estos exemplos son bastante 
freqiientes , particularmente en la mas 
bella mitad de nuestra especie ; y sa« 
bemos que muchas inugeres amables 
han caido en la idea de hacerse es- 
píritus fuertes tan solamente quando 
se han visto en la precisión de tener 
que renunciar á la representación del 
papel de divinidades corporales. 



^ 
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Estas' dos primeras clases tienéQ 
vnsí misma desgracia , tá de que sits 
sentidos las gobiernan despóticamente; 
Tde donde residlah mil movimientos 
desarregladas y excéntricos , y Varias 
inquietudes interiores que compcbnié-i» 
ten su felicidad para siempre; 

lEKCERA CLASE. ' 



i i 



La ¿me de meditac¡bn¿ ' ' 



La tercera clase ts la de los qiie 
refle±ionan ^ la qual se compone de 
cfaibelas de especiilaciod. Está contie- 
ne una parte considerable del géhertí 
humanó desde aqtiel antiguo tan fk- 
tiloso que contó las Veces que la ntis-=¿ 
ma letra se hallaba repetida eíl í¿ Iliái 
da hasta el sabio Bramin ^ que^ me*¿ 
diíaiido profundamente ^bre lá n:ídaj 
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« 

principio de todas las cosas , segua su 
^opÍAÍQn ,. se esfuerza gustosamente para 
volver á entrar en ella. Los hombres 
de ^sta clase , como que parecen, desti* 
nados á ser únicamente eirpjectadores 
sobre el teatro del mundo. AI ver su 
aptitud , sus ojos fízos ^ y sus bocas 
abiertas , parece que no han venida 
al mundo sino par^ considerarlo. Por 
desgracia la mayor parte pon^ su aten- 
ción en objetos que el hombre sabio 
apenas los juzga dignos de una sola 
mirada. 

Esta clase 5 como las antenores* 
se divide en muchos ramos particu- 
lares. Aquellos á quienes la tierra pa- 
rece ínuy corta , porque no es mas 
que .un átomo en la' inmensidad , se 
han* apoderado del cielo como de su 
propio domip.io« Se dedican á él ex- 
clusivamente 9 y pasan énmínáñdole 
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mayor' 'pai'te de su'vldá; aunque 
no veaií 'én'*eF mas'qúíT'cfesiprdea y 
tiíia cóntrádSccíon' perpetuar' del sublí- 
ihe sistema* ^tié inventó ^iú'gehíó jparia 
rectificar él del astrónonib 'eterno: Sien- 
ten ei no haber* sido llámá:dos á su'sa- 
trio consejó^ ijúando' llegó' á establecer 
fa marcha' solemne de listó esferas. ¡Díi 
clioso? de eílos si no lé disputan stí 
sabiduM^ infinita , y aún ' síi éxisténi 
tía!.. 'Al Verles, como que uno ké 
persuadirla ' fácilmente á qtíe' sacan dé 
íosí mismos planetas el fuego de qué 
necesitan para alimentar* ^u genio , y 
á qué toman de este comerdd un modd 
de pensar mas noble ^ mas puro que 
el de los ofemas hombres , un senti- 
miento mas íntimo de su sublime des- 
tino. Pero no hay.qu^.p^ns^rlo. Ello* 
se. iimitaa á querer probar muy de, 
cierto que la luna , esté satélite dfe la 

Ki , 
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tierra 9 no fué formada para ser su 
antorcha durante la noche (i)* . 

Otros espíritus de otrcr género to-<- 
man un vuelo mas corto. Passm sur 

vida en llenar los fosos de anímale* 

... . < . ... I 

jos , en cazar moscas y disecar mari-* 
posas y y en. especificar todas las es* 
pecíes da ips^tos. Saben el número 
que hay de ellos ^ y les llaman por 
sus nombres. Conocemos algunos cuya 
fastidiosa fecundidad formó volúmenes 
enteros sobre las telas de araík^, que 
anuncian la . lluvia y la serenidad poc 
la inspección de sus hilos ;. dan sus lí« 
li^rejos como un descubrimiento \ le tie* 

(i) Xa religioo (dice Young á este intente) 
se prudtt muy particularmente por la astro- 
nomía^: un astrcinóníó ateísta Ha dé ser preclf 
tamente un insensato. Noche 16, 
^ ^ Devothnl daugbter of asínmmil 
4m undivma éístronomer is mad. " 
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tien pdlt ütu coiíquhtá > y ' están 4e 
ella rn^s vatios que nuestros héroes de' 
la de 'fa- Italia , muraüdo eotí com-- 
pasión at siglo que no produzo mas' 
4^ue los Kepplers y los Brahéés. Sos^ 
tienen que la nioral está contenida en 
un solo axioma, y deducen de él sus re^ 
glás y sus bl>ligaciones. Otros inventaq' 
sistemas ntievos para déxar i sus suce-» 
sores el trabajo 4^ echarlos por tierra. 
Los hky ' también que se extenúan por' 
probar con tiha larga serle de conse- 
queáciás 'que es media día quando el 
sol está en el meridiano} y hay también 
otro3 que gastan treinta ó quarenta años 
en la penosa é inútil fatiga de juntar 
los pehsatnientós de otros ^ sin pararse 
á pencar' jamas por si mismos. En esas ■ 
oompllaciones indigestas se encuentran 
eaterradas, durmiendo juntas las opinio- 
nes discretas ú tontas , los errores ú las 



yercUdes. de. los , escrjtores antecesores, 
suyos desde BexQze hasta RetiC X^l ma-* 
yor parte de, los que se ^P^Cf}r^ui de la 
noble tarea 4p letrados se de^U^en poc, 
futilidades^ y; payfjecea entre /rioleías, ^ 
Y el pequeño tiúpíjero <de ^ Ips ,5^1^^ de4ir 
candóse á los trajb/iijps |itvl^s p^rfeiccíorT. 
naa al hombre fisicp 6 *P9fi^7 S:,^^^'' 
qga así el Uainar^e Ipsjbieahechores del 
srénera humano «,M^<^^i^ alguna vez la 
desgrada dé np, ypr, «ii_¡te„y^r4{id,,é 
igualmente qiie^^n la virjtu^ ^r^?^ í^c 
una^bella t^Qrk, pn pbjefo que $eme- 
jante al árbol de. la ciencia del Génesis, 
sqIo es^ hueno á la vista ^ semejanites i . 
los dragones eno^ptados de los roncan- 
ees antiguos , que envejecen en los 
prpfundps subterráneos , guardando un 
tesoro cuyo uso y valor les es desco- 
nocido. 
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^^ ; Qp:ARTA. CÍ.ASJE. 

' • Virtud y ó c/¿je de elección. 

Esta (^piaría dase es mucha menos ' 
numerosa; que las anteriores según creo.:^ 
Llega á dudarse hoy^ por desgráda'^ 
nuestra V^e que es la itnas excelente.*^' 
Ella es w efecto el Bohor y la gloria 
de la especia" humana V el 'aíáornó y'tV^ 
encanto de este mundo sublimar. Pero 
siháy alguna cosa entre ' UOsotros que 
merezca atraerse las mfradas de las ce- ' 
lestiales iateligeQcias ^s sin duda la vida ' 
de eBOs hombres á quienes ¿upa la suer- ' 
te 'de ui| amable natural , de una di- 
chosa aptitud para^l bien, de un vivo ' 
sentlmíemo de lo bello , del -amor, del* 
orden , de un gusto decidido por todo í 
lo que es verdadero , bueno y perfecto. 

Los hombres de esta clase, sin po- 
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secr unos talentos extraqr4^\xmm^ t¡( 
pea un ingenio bástante justo y plaro 
para discernir lo verdadero reat de lo 
que tiene las apariencias de tal y para 
cogerlo y.atcaers^ á ello^.á fe^c de los 

premgíos de.H ; imaginación jt 4^ las 
ilu^ione$. de ja costumbre > y de Iqs 
gritos del at|iQr f^rqplo^ La virtud es 
la única posa j^\i^ tiene justos 4^recl^ 
sobre los corazones. Estos tales hombres 
n^enpsprec^q .1^ baxeza'del alqis^ que 
nq ama ma? .que á s* f^is^]a. Su fe- 
licidad coasista en l^acer bien. El gusto 
del placef conio que predomioa algu-r 
ñas veces ^u jy vefltuíi, pecpjXU) hay que 
temer ^ ella está baxo. la.s^va guardia 
del hoqor v^^ae no es n^énCjs querido d^ 
su corazojn, .y que sirve d^ cpntra- 
pesp á sus cebos peligrpvsos. Puedeq tai 
ves^ e^ctraviarse ; algunas apariencias 
cn^aSadpras pueden hacerles caer eoí 
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los Inos^ y^ loducífles por lih instante; 
pOüQ $u alma tío sáhe otoñarse en la ' 
nmidíiji h detesta la picardía^ la ^nvi^ 
día 9 tX odio , y las * indínaciones ri^ 
les y aiborreeílHes/ Su* geaio> franco , su 
dicbostin^ucáf 9 sú buena fe , ó no les. 
perqiiten el apartarse por muchi^ tiemr / 
pcf del tecto camino y 6 les vuelven á 
él prontamente ^ y les baceor andar J)or , 
él á cada, día á pasos m^ largos» CQra->/ 
zones sens¡fa4es:y generosos qné nadé* 
ron solamente.^ para la amistad;^ para i 
las. pgsion^ tier^oas y afeatuosas , para j 
todo lo que -es bueno , QGÍble. y; utU|ef|« . 
tre los hombres. Para estos es particur> 
lafmenterp^a wn quíéJEiés po es perdis 
do.quanto. haya hecho de bu?no y lau-r { 
datóle. A estos es á quifoes se dirige 
Montesquieu quando pleitea por la 
humanidad 9 y F^aelon quaado her?^ 
tnosea la virtud. 
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• Para ellos toda v&tásiééá una con-'^ 
quista f y totda perfección un regócí^' 
J9. Dotados d» los ÓFj^kñl^' dichosos 
quff hacen amar con pasión ío bello y ' 
lo verdadiéra^en. todosgiéneros 9 go- 
zan de U' pariedad ^uada*' y sublime 
de U oataralezas, Para «ilós sí quc^ 
es esta mimia'-náturaléia'^eltá y ¿gea»^ ' 
dab}e. Saben r admirar sus^ -maravVlks^^ 
y conocer .^U5 nudos d^lip^s^ é iio-' 
perceptibles^ Go2an del espectáculo del 
u&iv^rso'j -ymciocinan. sobre sus* en-" 
cantos. iBste miindo es para eltos^ pues 
gríele pOí(^etí* iíifl de:rarsé art^r^rt^c de 

sus ilusiotieSv- í •' •* .-"fr.'ír; 1 .V 

• Si pútede decirse con «certeia qw 
los éxefnptos ^ivos , los quadros p^t- - 
Ic'ros de la* vírtüil son mas- útiles y 
persuasivos ' qü^. las di^rtacíones de 
los Lyceos y Academias ; también es 
constante que solo es particular al c^or- 
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tp.Qume^o^d?, estos saVm^pfs^tlcvs el 
qQoservar entre c;iüQsotjr4s el fuego sa-r- 
gra4p , jt c^Q ; eontribuyea injas .ellos;" 
á !a felicidad de sus semejailíes jqu^ 
la numerosa caterva de sabios de es- 
pecuracioa. 

Tales ftiéroa entre nosotros aque-. 

«• . . 1 ■ . 1 ' . . , . . 

líos hombjce;?. ;geíi?rosos ., ^ filántropos, 
ilustres ^ - que se ^presentaron siempre : 
como bieiihéirhóíréís de su^ semejantes,. 
sin esperanza de recompérisa por sú ' 
P^rte 9 y muclias veces á costa de su 
tranquilidad , de su fortuna , y aun 
de sü* réputácíott i los Ferielórifes^', íos ■' 
Vicentes de Paula , lós Chaínaüsets, ' 
los Lagarayps. ;>, y. tú^íajiíbi^p, : virtuo^ 

so Peathiefre (i). 
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(i) ¿Quién hay que DO tenga noikia dcíhi 
inmensa generosidad de este Principé ' de la 
sangre Real xie ios Borbones de Francia? Fa- 
xecia ^ne la Providencia le iiabia puerto en 
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■ Tales focf^ en ^iieai^soi^as re- 
m^tos l0s Atísfiáés , tos Sócrates , \oé^ 
Catones ,' Ids Aatoninos j y los ^ Mat^ ; 
co- Aurelios, " ^ . Ir.. .! . , ,, 

'Tal fué el héroe nombrado ,quc cu I^oma, 

floreciente 
de Saturno y de Rhca el tiempo íi'íW presente^ 
qne al univeréo entero^hízo au yugó ümable, ' 
yetado mal «gena creía <1 HMncdipble; 
que suspir^a el^djii q«e su, m^Xio dichosa ^ 
no habla de laudable obradp alguna cosa." 
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mcdk) dejj. corrupipioijjíc su síg^ , como ua ^ 
astro ^ue $e ve resplandecer ,cn el recio de 
una t^Q^ptótad sobret el vas^o seno de los ma^ 
res ,' para ¡aditíárá los navegantes extravia-* 
dos el rumbo que deben tómAí'V^i^^píritu y 
conocimientos eran iguales á sus virtudes ; sin 
embargo <te que no era .filósofo. Aun. así al 
salir IXAkmbert de una conferencia que tx^ 
vo, de dos, horas, coa >él, tratando tdc las qü<^ 
tioñcs mas. ím|)ortantea de 4a política y la 
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i>&9Guros <|ue set>arados^ 4e la vista dp . 
lili público injusto práctlcaa el , biea 
entre el clejio y su conci^cí$i , y caea 
sia .fiíustp y siü gloria agoy iados ba«* 
^o el peso de ^k desfgca^ia , de la 
|iobreza ^ de la persecución y de la 
calumnia f án^es que ced^r á una in* : 
justicia, ó de sembrar, la revolucioa 
.en la sociedad ! « • ¡ Ó ciudadanos ^ cíut 
dadanos! buscad con ansia la virtud 

. ' * • 

y con ella, tendréis todos .los demás 
bienes. Honradla aun mas. que al vav 
ior. £1 valor tumultuosa de Temísto-i- 
cíes hubiera perdido á Athenas si no 
hubiera sido por la irUiexi^e virtud 
de Arístides. La virtud .ft^é la que dio 

tnoral , dixe aéi este filósofo i to «le espera^ 
ka no babefle oido mas que sandeces y p&ro 
sóJo be eseucbade de él máximas y prinei^ 
pioe. 
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^ imperb á Esparta y é Roma ; así 
. confio fué su desprecio quien tntre^ 
gó estas repúblicas á la -esclavitud, 
guando <|}tó - pusiéroft en su lu-¿ 
-gar el oro y las diversiones. Hon«- 
Tad la virttid ., y honradla aun mss 
^ue á la ciencia, jQué es la ciencia 
^in la virtud? Una arma entre las ma"- 
iros de un toco. Concededme mas es-^ 
timaeion y aprecio al ciudadano hu« 
mildé que ' la practica sífenciosameñte 
^ue al sabio orgulloso que* lá desde* 
-fia : y acordaos de que tenemos ían- 
ta necesidad de buenas x:oistunibres co^ 
mo de las ciencias en .eátos días de 
depravacioti , en que los buenos exem- 
plos son aun ' mas raros ' que los bue- 
nos libros!... 
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-! ;. QUINTA OLASS. 

Los genios juperiora y, trauscendjsn^ 

He sf^^alado.á todos :4qs lK>m^ 
\>xc$ la diferencia, que hay^<eotre ellos 
y la clase de su colocación ; ex^ep^ 
táo , sin embarga y los * espíritus ra^ 
ros y extraordinarios tan snjpienQres ^ 
los demás que comunmente r se Iqs d^ 
el nombre Át ingmiosi Jo que: sig-r 
nifica Jerer separados del orden co^ 

mim. Su numero es mayor ó. me-i- 
ñor á proporción que el 4utor de 
la naturaleza Iq ju2ga utit para la 
cous^rvacion del orden moral ^ ó pa« 
ra sus rpátablectmíentos ^ pues hay 
buenos y malos • ingenios* Ugos y 
otros tienen de común el .^stiu:. do*^ 
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tados de/ talentos extraordinarios , y 
que manifiíestiaa , sí puedo ezpli« 
carme asi , algo de Colosal » ó 
gigantesco efiL la forma de su es- 
píritu. Una ardiente ^curiosidad les ha- 
ce distinguir en su juventud. Se no- 
ta en éllós una actividad que los mi&m 
Ihós ébstáculos^ la irritan nías , ana 
^asióá pófr la libertad , que les liác^ 
indóciles é impropios á cierfo yugo^ 
cuyos limifes pasan siempte con vá- 
lentía ^ y una energía en su alma, 
que lés tiace capaces de las mayores 
empiiesas. Cultivando estos raros ta- 
lentos y desenvolviéndoles por el estü-* 
dfo y la reflexión , por el trató cóú 
el mundo y pot la eíperiericla de los 
hombres' y de los negocios , llegan á 
aquella transcendencia y energía de 
carácter que tanto les elbva sobre las 
otras -clases de gente. ' 
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Eí teatro ep que seoiejaates tá^ 
lentos deben representar ^ det>e set. 
▼ast04 La esfera dotide son llamados 
para exercltar sn actividad *, debe ser 
grande precisamente. Ellos son des^ 
tinados para ser los legisladores , lósf 
fimdadores , y los xefes de las nacio^^ 
nes. Les cupo en suerte el don de 
abraur el sistema social á primera- 
vbta , el de preveer y proveer á to-* 
do* La naturaleza sé descarga pior me<^ 
d|o de ellos del cuidado de disminuir 
la suma de' los males de las sociéda*^ 
des polítio» t y de aumentar sus utW^ 
lidades. Y por la razón de que lós^ 
obstáculos que se oponen á la execu*^ 
eion de estas medidas son tan muP 
tiplicados- y trabajo$os y por eso mis-« 
oto les dotó la naturaleza de tanta 
vigor y de una vista tan perspicaz y de 
ta necesidad d¿ obrar , del entusiasmo^ 

L 
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de la gloria , y del sentido íntimo de 
su fuerz<i. £stp fué para que hiciesen 
en efecto ai géi^ero humano todo el 
bien que Jas almas generosas y peror 
menos enérgicas ^ de las otras clases, 
no pueden mas que desearle. Los po- 
cos de entre, estos ingenios , que son 
fiejies á su vo.Qacion ^ se semefan á las 
ÍAteligencias celestiales » que ^ según: 
la opinión de Jos Antiguos ^ velaban 
sobre el tmiverso > gobernaban las ^- 
feras ^ y eiecutában las órdenes de 
su eterno Criador* Foseen todo lo que 
falta i los otros hombres para hacerse 
dichosos* Han nacido propiamente pa-» 
ra gobernar Dkipan la igncMancia^ y 
cpmbatení- las preck^upa^iones , y los 
errores prácíicos ; monstruos mas te- 
mibles que aquellos otros >9 duya des-* 
tcücpíon hiw pcoer á Hércules en eJ 
estado rde.jlo» Dioses. EUós itienea el 
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precioso encargo de deiramar la Jut^ 
la actividad y el órdeür en^ la vidaí hui^. 
mana.^ Enseñan ó defienden las oleyc9 
tantas de' ^ la naturaleza ^ que sonf úl 
fundamenta detodaí las otras. víRe^» 
correa los. desiertos, penetran, los j^oiih 
tes I-. las gruta» yipefiascos. flayixiet*^ 
tos liares- saivagesj esibíertos de^nidá 
cerda, armadosF de afiladas garran, eoin^ 
pañeros de los leones^ y los oios^^ pa-^ 
riendo^ ^ la- yerba-; ^sQnr^éstos^ bombreBl 
E\h^ lé»^ domestican ^ -* suaHris&an sus 
costumbres • feroces y y les «levan :at 
gmdo ÚQ las áadones políticas^ iTalofl 
monstruos , cuyo genio 'exüerminádpp 
desolaba ^ antes mi |>at^¡a 5 estos ^igré? 
de^ %ara^ bu^anr^-eátoír geróglificof 
de todos'los' criitnenes^^ estos t>tros hocn-4 
bt^s depravádosf^conducido's á losülti^ 
mós íltííltes de la oif iliitacion , y prón^ 
iQá á Volver á sumergir la sociedad tn 

L2 
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un ^aós 'mil ^eces itnas horroroso ' que 
a^él otro de donde salió} y que si 
tto^ ^ potie en esto cuidado deterá 
élia' avergonzarse mas aun de su se<* 
puli^ro que de su rana» Los ingenios 
privHegiadot son los. que deben'. hacer-« 
les oir la voz.de la .naturaleza^ de 
ki razón y y laas particulariueate la 
del sentimiento ; ! deben convencei^ks 
de que la nocion;.deL bien y. d^l ilial 
ño es .arbitraria { que exute. un órr- 
den moral ^ asi como hay un: orden 
fisico ; que no se QOiQete impunemea-* 
te la infracción de sus leyes , pues no 
queda.-. fuera .de eUí^ > ^i^y la confu- 
sión^ y aiesgraciai Á rellos les roca el 
persukdír á. iosi^d¿bi)es , coatener, á los 
febeldes^^ y cofiducirnos ¿ todos hé- 
cía' la felicidad. Así ,cQn las -dos fa- 
cultadejs . de ínstitutoreí y restaurada- 
ees de la$ sociedades e^tos hpmbr^ 
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pr!v}íegiá<Íos reali^ráá lo que se di- 
ce de la iira mágica de Qrféo , que 
teala el poder de ablandar los pc^ 
ñascos y y domesticar los tigres. , 

>}Qué doloroso es d ver á estos s\u 
blimefrlngenios QÚmo abusan algunas ve>» 
ees de 'SUS nobles facultades ; cómo píet;» 
den ale Vista el verdadera honor^: cí^ 
fDO ise dexan cegar, de una quimera, 
y cómo eaen del colmo de la gloria 
al ¿üsismo de la ignominia ! Eran lía»* 
mados^ pai^a ser los bienhechores, ád 
«Bundo, el ornamenta. y la gloria de 
su especie 9 y serán su desastre y sus 
destructores. Quaqdp vea á Alexandfb 
•corriendo en busca, de laureles , se mfe 
Jigura que veo á un Ángel ezercítan^ 
<da las.. funciones de un insectot* .¿Có^ 
mo es que unas pasiones tan viles pue^' 
deo ucer en las alina^.celestiales? Pret» 
doi9Íc\acse á si misma , es el grado 
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fiias: sublime: de/Ja gvanásZ2u Bl que 
no sabe reynar sobre si , »o ¿elie as* 
5>trar<á gc^eroará los x>tros^ jEs.cier* 
támeate» una desgcacis^ geaeral «1 que 
4ta héroe ' carezca de^un juicio. i recto! 
Ruanco imporüsL el ^^ él sepa dis- 
<erqÍK bien lo' qUe es verdaderamente 
grande > y. digxia!4e elogios ! ..a * 
rT. « Yor^ei avergüenzo y >eétremézQ» 
iquaado pituso eoi^losi. crímenes, hor*^ 
HDorosos.^ ea-los ei^ceso^ .de^ furor, de 
tantos grandes ingenios^ eni la^ guerras 
abiertas ú ocukas como. han. causa- 
do át la humanidad ; * quando. cot^sidei o 
4a»'<9iima y. laoenorinidad de. los má- 
ie$ ^ue iios:.'^ofiria3i. 9 y ea Jós'débi- 
4e» ^ remedias ^qúe neniesta ocastoax-no^ 
liad i procurado^ - ¿Las pasiones : brutales 
éBse^ifvhmdtí ^ qué - st • hacea mas fi»- 
iKfstá^ •(Sr teínibles quando^ el infgenlo 
•l^/iaeco^e baw de su defensa , y ^ 
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encarga dé su apología ; un egotfftio 
villano que se reconcentra en su tor- 
bellino , y quiere atraer allí á todo 
el mundo : el olvido de las obligación 
nes sagradas que contrajimos al nan- 
cer con el • Autor de nuestro ser , con 
la sociedad y con nosotros mismos; 
la horrible, hipocresía que se cub^e 
con la máscara de la virtud , y la 
hace servir al vicio j el fanatismo po-^ 
liticQ religioso y científico ^ filosófico^ 
que la ambición , la avaricia ó el or^ 
güilo han encendido en todos los paí- 
ses , en todos, los siglos , y en todos 
los gobierno> ;. anarquía , licencia , po- 
der arbitrario ; en una palabra > ¡ un 
iesótdjsn tan terrible que no se ve 
Cñ su superficie mas, que un caos ! La 
mayor parte de los hombres son es- 
clavos , ya de la opinión , ya de la 
costumbre , y lo que es aun peor , ¡es- 
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flavos ¿e su propia ^inraMU 9 y de sus 
locas pasioni^lM* 

^ ]Y qué bacea ea favor de estos 
desgraciados esos ingenios poderosos^ 
cuya asistencia tienen el derecho de 
reclaqiar ! , . ¡ Qué socorros les prestía 
contra tai^tps enemigos en^rnizados ! 
La mayor parte de ellos abusap 4e 
su superioridad para sumergirles áiH 
t0$ en el abismo. ¿Qué hacen esas ceg- 
hezas syblimes , á quieiies ha provis-^ 
to la pi^turaleí;^ 4^ unos talentos mag*? 
níficQS 9 á quienes ha descubierto tan^ 
(OS secretos p^^ cortar el origen de 
Questros males ^ ó disminuir su númei- 
ro?.,.. Están combinando .sistemas, ' 
^ontf ndo los granos de areiia que cu- 
)>ren las riveras ; ¡como si estuviese y9 
hecho todo Ip que importa ipas i 1^ 
)iumanidad ; como si el hambre fue* 
se por t^d^ partes instruido y feliz! 
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Gastan su tiempo y sa atención én 
vanas agudezas , ea sutilezas ; cuya 
mayor utilidad consiste en impedidles 
que se ocupen en hacer mayor mal! 
{Qué tristes son estas reflexiones pa<- 
ra los^ corazones que han nacido sen^ 
sibles !«t ¡Ó tu 9 que teiías adelanta^ 
do ^mo un prodigioso gigante en tii^ 
admirable carrera , que solo respiras 
la paz , con tantos mociiíos de buscao 
la guerra y los combates ; héroe de 
los Alpes y d^ Milo ! Acaba tu obra^ 
y corona nuestra destino. ¡ Se resera 
yaba sin duda para tí el demostráis 
el modelo de la verdadera ; gloria y 
del perfeoto heroísmo : y ipio eonsis^ 
ten ea mas (como lo* sabes) que efi 
el bien que se ¡h^ce á. los: hombres !• • . 
Me parece, que no teiago. n^esidad 
de adveistic i mis.lectorea, que no es 
mi intento el colocar á. todos los sa^ 



bies en la tercera ciasen 9 así cómo 
tampoco .pongo á. todas : las gentes de! 
mundo en la segunda. Sería despropor-» 
cionado é ' injusto el - deslucir de este 
modo tantos nombres £siino$<^ que ha-r 
een honor á - la poesía ^ la eioqüencia 
á las ciencias ^ «ejcáctas y naturales , á 
la metafísica y lá mors^l.: Se necesita- 
rla en este caso poúer en la misma 
categoría »^cm Bacon , un Leíbnkii, 
un Newton ^ un ^Bossoet j un Pascal, 
un Labruyaire :, un Bufibn^ un Lin- 
•néo ,' 8fc, y^á todos esos 'Pigmeos de 
que! tanto abunda el muiúia sabio y 
Ijterarié* ;£^yn^uy' distante de es- 
te inju6to)pei|.s2m$ientQ!/Mí< opinión es» 
que un fiombrcí quaiqüieía que sea 
su ciencia^ ^ suiarte-^ pertenece á la 
tercera 9 á la« quarta ó - quinta clase: 
segtin st^ talentos , su carácter mo- 
ral , y el i'aitoi^aie hace de sus facul- 
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tailes le distinguen raa» ó menos cn- 
jfire- sus coQtepipotáneos. Tampoco nic- 
•ga4ue sucede con mi plan de gerar-- 
quia lo qué coa otros , «n que «e ha 
procurado arregíar' en piases particu- 
lares una multitud de objetos^ scmej^^ 
ees entre si en algunas circitíistancias, 
y que se diferencian en otras. Hay aW 
gunos seres , de los que no puede;afir- 
marsé justamente que tocan á tal ú tal 
clkse. Hayvotros , que al parecer, están 
en la que se les se&ila,-como para lle- 
nar un vacío , para formar un nudo en- 
t¿e d<^ clasescqjoe están muy juntas sm 
-Éoc^rse» Si entre los^ individuos: que ^fiotí> 
jJoaen • la teqíeaie humana ," -serraiíeyeEa 
aoLOtár algunos rde^ellós que na pertew 
«lecen 4 otase -^una 4e laaidacO que 
-iQábo de"{¿¿talfleoeB ^ miétitrasiqüd «ta 
;espítttw^ ^ihascejeácto qtte ei'^^nio 9 ar** 
4:egla otra qgecáiag^ía '^ mas *: rejava qué 



esl^a > st k9 puede colocar entre btí 
üemejaores , creyendo que ellos soa 
fotre loü hoin,bres lo que los Zoofir 
los entre los aaimales y las plantas; 
lo que los topos entire los quádrope* 
dos y las aves } los cosüorcs entre los 
^ces y- los quadrúpedos ;. y lo adsmo 
que los veoerros luarioós. entre ios 
cetáceos. 






Ob^vachí imporfante sobr€ las geníe$ 

4e letras» 

• D^bo advertí r;tttQ;ibietk^< c^ la- 
tíase uie los conquistadores joid se Uxnl^ 
ta. salánuHi^ !& los hijos á^ ^Marte y^^ 
Belo^a^El mundo sabio tieo^ tambiaft 
sus Alexaodifos > sus ]^haaiecs , y au» 
sus Groaxweles; sus. asaltadores ^ de opi* 
-niones ,;isd» destruidooesi de ^sisM^Qluii 
liéroes:. por ;el pensipiknj^ |. COIX10 -1^ 
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otifod lo son p6c sus^^liaaiadas } hombres 
dotados de t;aieátos extraordinarios) éxlo9 
registran con una mirada de Unce. lo$ 
vastas dominios, del mundo infielectüal^ 
y la circunscripción de cc^ ciencia 
«n ipauticular. Puestos por la natura* 
lesa eñ una akura inaccesible á la ma« 
yor parte de sus contemporáneos de»* 
oubren con diferente claridad las ^sen'* 
cias' de las cosas ^ y respectivas rela« 
clones. Llamados .para entregar á la 
géneracipn que hace el vasto depósito 
de Jos conocimientos humanos. ^ de que 
parece ser ellos los legatarios tmiver-» 
sales: ) el gusto de aitídr . las sendas des*- 
coobcidas al ingenio ; de admirar á su 
Bíglb por ; combinaciones nuevas ; y la 
amb^ion auov^nias fiíerte de ¿eposttas 
el pensamiento 9 y de^ reynar sobre, los 
•spjüritus , ies>ínspira aquel vigor. ia- 
d6mifo> aquella fu(ín;a Vjftro^ dú (ffé 
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tienett trécesiilad para eduir por tiet- 
ra la$ opiniones r^ibidas y y elevat 
la suya sobre su&^ruinas.^ 

Todo espíritu superior que tuvoánw 
tes que eltos el cetro* de la lopiáion, es 
un usurpador ilegítimo ^.q uáiíambí^ 
cioso intruso. Cada aisteáaa ^ cada íbs% 
titucion^ó cada uso recibidos .al tíem-* 
po de su aparición ^ son.^ ú otras tan- 
tas^ preocupaciones absurdas 5 que su 
predestinaron les predsáá reformar ;y 6 
intol^ábies- abusos de -que tienen k 
misioh de librar- alr. género huaaíaGt^ 
De^e los prifnecés pasos, de su csaTe*^ 
ra les -hace ya iconoeer . ^u alm^ de 
fttegovsti^ valor 4e bronce, y-suím^ 
petú desdeñoso* Sus^-iniradas no b^$* 
caá ni. descubren mlsts-que tin:sold pitfi-^ 
to i q^ie-es el; alto fin «^ que se prop<>^ 
nen. Ni los petrgiros. , ni los cbtócu- 
híí' les detienen , y ktoi^ destruir cofi 
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igual sncesa los que se oponen i sai 
sectarios. .Una eloqüencia penetrante^ 
una imaginación ardiente , una perspi-^ 
cacia que participa de la adivinación 
admira y x:iega á la ejcpériencia atur-« 
dlda^ á la juventud codiciosa de nove-- 
dades j y algunas veces- también al 
apasionado Imparcial de la verdad y quQ 
la busca en la paz y en la sinceridad de 
su corazón. 

El resplandor de la íamsi de es^ 
tos» novadores j la alta consideración 
que ks procuran los aplausos de sus 
numerosos discípulos ^ la ambición de 
elevarse á la dignidad de fundadores 
de escuelas > de xefes de sistemas , el 
honor real 6 Imaginario de haber he^ 
cho dar algunos pasos hacia los cono- 
cimientos humanos , excitan el odio y 
la envidia de los que pensaban haber 
puesto en ésto los primeros clmleu- 
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tes antes que ellos4 De supú provie- 
Den las conmocipíies ^ las íucbas ter-* 
ribles en que los modernos agotan con*»* 
tra los antiguos todos los rayos de i» 
eloqiiencia y las flechas mas aceradas de 
la sátira : de aquí los partidos» los van«« 
dos j las peraecuistones ^ las guerras de 
pluma f donde aquellos que poco antes 
buscaban la verdad , con la mayor 
candidez ^ acaban por perderla de vis* 
ta» la sacf ificaü al espíritu de parti- 
do 9 y pelean por unos ídolos que ellos 
solos han deificado ; guerras en que 
los camp90i|e$ de las opiniones anti- 
guas defienda los abu^ ^ las pieoeu-' 
paciones y los etróres con el mismo ze« 
lo que los; axiomas de la tazón , y ea 
que los novadores atacan las verda-* 
des mas incontestables con tanto encar- 
nizamiento como los errores mas mons* 
troosos j guerras que jsc dirigen con- 
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tra la moral amenazando los sentí- 
xnientos Feitgiosos ^ las ieyes;, la socie^ 
4ad entera y con una ruina total , y 
cuyo resultada es y casi, siinapre , pM 
conclusión^ el poner á iá imparcial p^^ 
teridad en estado de sentenciar sobre 
las qiiestiones en litigio con n^as.lk^ 
bertad y conocimiento de causa ^ y: de 
elevar sobre las ruinas- d-e los. siste*9 
mas el robusto ediñcio de la razón y la 
experiencia. : 

•i ¡La augusta verdad^ al salir de est» 
lucha tenaz y sangrienta^ libre de las 
niib» del error ^ su eterno antagonista^ 
la verdad santa alza* su frente , satisfaz 
ce y derrama su deliciosa influencia so^ 
bre 4L universo tranquilo 9 así coma 
otras veces la sefiora del mundo sahi 
116 n^s bella y pomposa del mon>4 
ton de cenizas, donde. la habia ocul- 
tado la rabia simple de un tirano! .^. \> 

M 
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- Ko tiéneá sin embargo todos los 
caracteres exagerados y ni los mismos 
talentos , ni las ^mismas victorias. Cier- 
tos OibaUeroi andantes se arrastran en 
seguimiento de los héroes y genios ex*» 
tmórdinarios , agitándose en una esfe- 
ra menos alta y mab circunscripta. £1 
mundo sabio tiene sus Don. Quíxotes 
eomo el mundo caballeresco y y tiene 
sus duelistas y partidarios como el es- 
tado militar. Tanto en este mundo 
como en aquel ' se hallan varias - gen- 
tes que no sabiendo hacer mcjot cosa^ 
se divierten en pelear contra los moii- 
Bos y é incendian, ks' cabanas : -^seres 
singulares y especie estrafalaria y cuyas 
paradojas causan algunas vecesr: mucho 
«al y aunque en otras suelen, abrir 
la senda á algún bienio. ^ 

. Nos enseña la historia, que es pre- 
ciso que los conquistadores ^ los no* 
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▼adores y destruidores de las prtív m«« 
cías y de los sistemas , arruinen y des- 
truyan todo en el náundo literario , co- 
mo eii el mundo pcrfítico , porque e¿ 
asi como por lo común se consolidan 
la virtud , el orden , lias leyes y la po-^ 
lírica. Así también en el orden moral,' 

como en él físico , los vientos y las 

* 

tempestades limpian ^ purifican la at-* 
mósfera , y sacan la serenidad del seno , 
mismo de la tempestad: así la divina 
Providencia sabe someterse los genios 
mas altivos , los caratéres mas indómi- 
tos f haciéndoles servir de instrumentos 
á sus eternos designios^ , y haciendo sa* 
Hr la felicidad general del mal par- 
ticular» 
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RECREO QÜARTO, 

USAD SIÍÍ ABUSAR, 

Ó EL COííSEJO DE LOS DIOSES. 

j 

FICCIÓN MYTHOL¿GICA.' 

* « • • ' 

^fUn corazón tenemos, que el cielo nos ha «fado^ 
fuerza es que de deseos siempre esté rodeado: 
en su bondad, Dios mismo nos colmó de pasiones^ 
y son nn don divino, con riesgos y afiiccioncsj 
es s» uso tan dichoso, como su abuso triste: 
\md sin abusar 3 todo en esto consiste." 

V 

jL a haola bastante tiempo que se 
conservaba una oculta enemistad en- 
tre la Diosa de - la sabiduría y la ma- 
dre del amor; Una envidia silencio- 
sa devoraba sus corazones. Cada una 
de estas dos divinidades aspiraba á rey^^^ 
nar exclusivamente sobre la tierra ; pe- 
ro los mortales que dedicaban su in- 
cienso á los altares de la una ^ no se 
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«cercaban sino raramente á los de la 
otra. Era preciso que el culto de Ve* 
xius empezase á parecerles penoso para 
que se consagrasen al de Minerva. Solo 
de quando en quando se vela á algún 

• 

hombre prudente dividir con igualdad 
sus ofrendas entre esta^ dos deidades; 
y no era á este seguramente á quien 
•Minerva hallaba inpetto el menos sabio» 
•pero entonces se esfopaban , las dos 
por adquirírsele. para>.si etiteramente» 
pues cada una le colmaba á pórña de 
siis mas dulces favores para encade^ 
narle así á su partido.' ... 

La zelosa ambición en que sus co^ 
razones estaban sumergidos , tomando 
cada día' nuevos aumentos, no podía 
tardar en hacerse publica ; pera temían 
el irritar ¿ Júpiter^ á. quien sus que*^ 
relias interiores ' hacían ya arquear -las 
cejas , y arrugar sa^ £rente venerable* 
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IPor una parte veía á la hija de su ge* 
uto : y tales hijos están siempre seguros 
de inspirar una tierna predilección; 
por la otra tampoco podía disimular 
las dulces obligaciones que él debía á 
Venus, ¿No es ella la que hizo so* 
Bar . por él aquellas horas pastorales y 
dichosas donde , olvidando su suprema 
magestad , él descansaba de los cuida^ 
dos de su imperio > casi casi como 
nuestros semi-dioses terrestres se repo- 
san de las fatigas del suyo ? 

Por lo común las hostilidades de 
nuestras dos divinidades se reducían á 
miradas, ironías , y á algunas alusio« 
nes malignas , en fin á este género de 
guerrillas sin publicidad y con que las 
mugeres sacudiéndose con golpes de 
agujas y de' alfileres , no se hacen he- 
ridas menos profundas que nuestros 
guerreros con arma blanca , ó á de^ 
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carga cerrada. La que.po&ta mas cui*« 
dado en el (ataque y la . defensa era 
( $e necesita confesarlo ) la amable Gy-f 
therea .(|)« Minerva era demasiada^ 
mente, serla para querellarse mucho 
tiempo ^on gracia , y dexar de caer 
ta el ; tono filosófico. Esperando el fia 
de sus largos análisis , y de sus pom?^ 
posos discursos se CrQyo Apolo en una 
de las academias de la* Europa* Boste* 
Zfiba con una fuerza c^az de marchU» 
tar !el laurel i^morjfal que reverdecía 
sobre su cabeza. Re^Qstado Baco con** 
tra upa columna del palacio de los 
Dioses^ , con sus piernas tendidas . y 
los brazos colgando , roncaba tanto^ 
que hacia resonar el eco por los altos 
techos : aun la misma águila de Júpi«> 



(i) Cytherea : nombré que la Mythología 
da también í Veaus. 



' 
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teV se dormia puesta sobre su cetro 
de oro en aqoeUa bellai actitud ea 
que- Pindaro sabe representarla pito^ 
rencamente' ; tniénti^as tanto la negli- 
gente Venus se entreteaia en retoxac 
con /SU hijo ,en echarse en los brazos 
del negro Vutcano^ en prodigarle mil 
liernas caricias , en decirle mil locas 
requiebros > «.y en darle mil besos sua- 
ves sobre sus mesillas y labios ^ con 
tanta gra^ y desparpajo que los mis« 
mos Dioses éDipezábari á salir de su 
adormecimiento 9 y no atendian á los 
sabios discursos de Minerva , lo mismo 
que Si ella no hubiese estado alli. Ellos 
reían á carcajada al vei^ este buen 
marido que-. tomaba esta falsa moneda 
por dinero coatante y de modo que u¡ 
sentia donde estaba de tanta alegría 
y regocijo* Tales escenas penetraban á 
Minerva hasta lo mas íntimo , y es- 
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tuvo ya casi para dedarar con mal 
Jiumor la amargura de su altna ; piero 
^e contenia acordándose de que era la 
JDÍDsa de la . sabiduría. 

Hija inia , la díxo un dia al oido 

Júpiter , . me parece que tienes gran^- 

4e interés en guardar buena armonía 

-con Cytherea... Minerva comprehen*- 

•dia la verdad de este dicho ; pero los 

¡golpes que llevaba, eran para ella muy 

.sensibles y fteqüentes. La envidia era 

,ya en su corazón una llaga incurable. 

Toda la tierra )se dirigía á los altares de 

su ribal , y se la, ofrecían las primicias, 

y lo mejor de las flores y frutos. Por ri 

«oatrario^ solo llegaban- á. los altareis 

de Minerva aquellos que carecian de 

medios suficientes para hacerse á Venus 

favorable ^ y solo se la presentaban aU 

-gunos dones marchitos y vanos. 

£n las fiestas de Cytherea se veían 
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concurrir los cnxambres numerosos de 
jóvenes lozanos , y de doncellas res- 
plandecientes de gracia y hermosura» 
Este alegre concurso se estrechaba en^ 
tt'e los prados de Faphps y de Ama— 
thonta (i) 9' cantaba himnos y formaba 
vistosos bayle^ y y causaba un deli'^ 
arioso y amable tumulto. En los santua- 
rios de Minerva se descubrían por in- 
tervalos algunos raros y débiles pares 
,d[e viejos caducos y y de bellezas pa- 
sadas y que arrastrándose con pena, 
traían su incienso al parage de las 
ofrendas, y no prometían sino muy 
cortos servicios á su imperio. Era un 
raro prodigio el ver allí á ^n joven ó 



(i) Ambas i dos son ciudades (según los 
Mythoiógicos) consagradas á Venus en la ida, 
de Chipre^ donde se la hablan erigido los tem* 
píos mas soberbios* 
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una doncella. Sí por casualid^ en el 
exceso del furor j por haber sido des* 
preciado ó vendido por una insensi<« 
ble ó pérfida amante y pasaba un jó« 
ven del amor á la sabiduría y esto era 
con un paso lento y pesado : echa^ 
ba siempre hacia atrás sus miradas, 
y por lo regular no dexab^ de voU 
verse desde la mitad del camino.. La 
menor mirada, la riáta mas pequen 
fia bastaban para disipar su humor, 
y hacerle volver atrás xon mas ar- 
rebato. Y aun en el numero de los 
viejos que abrazaban el culto de Mi* 
nerva , había muy pocos que la sir* 
viesen con la verdad de su corazón» 
La mayor parte no solicitaban sus 
fiívores sino por la imposibilidad en 
obtener hoy lo que antes la hubieraa 
ellos antepuesto y preferido. 

Una tarde en que el a^tro. resplan- 
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4eciente iluminaba con 3us dorados ra^ 
-yes y y una claridad dudosa , la hu- 
milde mansión de los mortales ^ des- 
cendió Minerva desde el Olimpo pa- 
ra visitar al mas amado de sus favo- 
ritos ) y comunicarle sus tesoros mas 
preciosos. ¡Qué dolor ! Halló ya el 
puesto ocupado por Venus, En aquel 
mismo dia- liabia conducido la .Diosa 
á su filósofo á los altares del Hime^ 
Aeo. E^te-^nueyo triunfp de su rival 
era ya muy duro para- su ^nor pro- 
pio , y no le podía devorar en silen-» 
cío. Así clesde este instante no guardó 
ya medida y no se )Contentó con mo«- 
ralidades ni epigramas. La fiereza , la 
valentía y el resentimiento se notaban 
en sus facciones igualmente que en sus 
palabras^ 

Júpiter 5 deseoso, siempre de ha- 
cer reynar la paz en su Olimpo ^ quiso 
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hacérselo entender así á su hija , por 
una mirada terrible que la echó arru- • 
gando su frente , y arqueando sus ce- 
jas. Pero todo fué en vano. Por últi- 
mo la dixo con un tono colérico es-^ 
tas cortas palabras , que pensó basta-, 
rian para Minerva : que tales rompí-: 
mientos le parecían poco dignos de la 
Diosa de la sabiduría. 

jO Júpiter! ¡ Ó mi padre ! Gritó 
Minerva , desentendiéndose^ con cuida^ 
do de la. conversación;- ¡.hacedme liar 
gracia do^ re&ponderme! ¿Qué es una 
divinidad ? Me he engañado.. freqílen- 
temente eA la idea que me he. forma- 
do de esta palabra. Las hay de eÜas^ 
cuyos templos se elevan hasta los cie- 
los ; para quienes no dexa de humear 
el incienso de un sol al otro ; delante 
de cuyas imágenes se prosternan con 
respeto las naciones enteras; y las 
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quales carecen , sin embargo , del pri- 
mero y principal carácter con que de-* 
be ser reconocida una Divinidad. * Una 
Inirada expresiva que dezó caer sobre 
Venus ^ al decir estas palabras puso 
á ésta en la necesidad de tener que 
respooderla* 

VENUS. 

¡El primer carácter de una divi* 
nidad ! • . • Janiás me he quebrado la 
cabeza en soñar difiníciones y señonu 
¡Me baria vmd. el favor de enseñar- 
me lo que es una divinidad I . 
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MTNBKVA. 

1 Cómo 1 Que , |qué es. una divi- 
nidad ? Quaado el hombre se pregun^. 
ta: ¿Quién soy yo? Afirma.y* su su-, 
períoridad sobre el bruto. Quando e^ 
una divinidad quien se hace j^tfí qües- 
tion , su ignorancia la pone y rebaxa 
al nivel del hombre... £^re carácter 
(pues que vmd. no lo sabe » señora) 
es la generosidad ; el cuidado de los 
moBtales confiados á nuestra provi- 
dencia. 

VENUS. 

« » 

2 Y se servirá vmd. decirme quál es 
la divinidad á ^uien falta ^se emioeo* 
te carácter ?>•• 



* 
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aiinerva; 



¡Ó , con mucho gusto !.• Una pre- 
gunta iadisc]?eta suele ocasionar una* 
respuesta sensible. • . ¡ Esa . divinidad es: 
Tínd. ! 

j Yo ? Respondió Venus sonriéa-m- 
dose, y echando por la Asamblea una ' 
mirada serena ^ que stgmficába lo mls« 
i^o que si discese : No i nú conciencia 
tío me ééü^a. J 



. > j • ,•-' j . • ' • ' 1 1 • (>■ 



MINERVA. 



¡Pues qué 9 señora!.. Quando los 
gritos /agudos del dolor que penetran 
nuestras mansiones celestiales y ejrce« 
den de tal modo los acentos de la 
alegría , que el mismo Júpiter cree per- 
der su reposo ¿a el fondo de su pa« 
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lacio j y se olvida del cielo y cq me* 
dio del cielo mismo; ¿quién sino ymd. 
puede causar esto ? ¡ La voz de los des-^ 
graciados que vmd. hace 9 mueve se^ 
mejame tumulto ! 

VENUS* 

j Cómo , señora ! ¿ Qué es lo que 
vmd. piensa de los suspiros de los aman- 
tes? . • Créame vmd. ; en los acentos 
condolidos de un adagio hay , por lo 
cómun y un deleyte mas dulce y pro- 
fundo que en los sonidos rápidos y 
precipitados de un allegro... ¡Yo! ¡Har- 
ria yo desgraciados! ¡Pregúnteselo vmd« 
á mis amigos los poetas ! 

MINERVA. 

{ Amigos de ymd. los - poetas ? .* 

N 
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I Qué se ha 4e decir de esto ? • • '|Son 
.€so$ poetas !••• 

¡Pobre Apolo! Decía á voz baxa 

Venus. 

! 

MINERVA, 

j Á qué fia viene eso ? . . Ese ar^ 
bitrio para formarse vmd. aqui un par- 
tido , es insuficiente. Quando el soplo 
divino de Apolo inspira á ün poeta^ 
8ú vena -dichosa celebra á los héroes, 
á los sabios y á los Dioses. Pero /o* 
cantores del amor lo son también de/ 
vino , y sacan sü genio de la copa 
del hijo díít Seméles. 

¡ Ah , ah ! gritó Baco riéndose ,.y 
alargo su vaso á Ganimedes^ para que 
se le llenase, 

Pero Venus se levantó f y arrojóse 
¿p un brinco al píe del trono de Júpiter. 
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¡Padre de los Dioses ! (le dixo'ella 
con una gracia inexplicable que ahu- 
yenta las penas , y desecha los cuida-» 
dos : y le puso suavemente la mano 
sobre su rostro divino , haciendo des- 
aparecer de allí la menor arruga , y 
causando una envidia rabiosa á la se^ 
vera Juno) ¡ Padre de los ibioses ( vol- 
vió á decir con una voz encantadora) 
pues que me conocéis y debéis vos sa«- 
berlo : ¡ es verdad que yo hago des- 
graciados j • 

La perplejidad del buen Júpiter era 
extrema , y Juno (x) se estremecía so- 
bre su asieUto ; porque por mas irri* 
tada que ella estuviese contra los des- 
órdenes de su marido , no queria que 
se hiciese en público la menor men- 

(i) Diosa de los Rey nos , Rey na dé los 
Dioses , xnuger de Júpiter , é hija de Satúi>- 
no y de Rhea, 

N a 



cion de "ello. Solatnente en los ratos 
del tierno retiro , y ea los brazos del 
Himeneo era donde llegaba ella á afear- 
le semejantes desarreglos. 

Pero en fin (volvió á decir Júpi^ 
ter , después de haber dudado por al- 
gún tiempo ) ¿ qué significan , hijas 
mias , vuestras disputas eternas ? Si la 
generosidad ^ como Ha dicho Minerva^ 
es el carácter de la divinidad , bastará 
el que os reconciliéis , para diviniza^ 
ros mas y q;^. Apolo os lo ha acon- 
sejado así , y yo os lo mando. Haced 
lina alianza eterna entre vosotras , y los 
mortales no tendrán ya necesidad de 
travesar las obscuras riveras del Cocy« 
to(l)pai;a encontrar los Elysios: |os ten- 
■\ 

<i) Cocyto , rio del iafier&o , qut rodes 
todo el tártaro^ y crece solamente coa las 
lágriaias de los perversos» 
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drán junto á si siempre. ¡ Tu , Míoer^ 
va ! .; Tú eres rigorosa con demasía; 
y tú 9 Venus , ligera é inconstante con 
extremo !. 

I Yo severa ! ( dixo Minerva , y ro« 
gó á Juno le prestase por un instante 
su Iris (i) , que esta le dio con gus^ 
to). Habló Minerva dos palabras al 
oído de Iris , que monté sobre su ar-* 
co de mil colores 9 y en un abrir y cerd- 
ear de ojos fué descendida á la tiev^t 
ra«.-r Acepto (dixo ella entonces á Jú« 
pirer) la alianza etearna que me pro« 
ponéis; pero os pido un corto momeoi* 
to» y. diréis vos mismo lo que debo 
yo hacer. -Á muy corto instante es« 
tuvo Iris de vuelta en el Olimpo y y. 



(i) jMensagera de Juno j quien la m«tafoi> 
sS ü convirtió en arco de diversos colores , y 
la -colocó en el cielo, por recoispensa de sus 
buenos servicioi* , . 
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presentó á la Asamblea de los Dioses 
una figura que les hizo estremecer. No 
era. este ya ua hotnbre » sino el simu- 
lacro imperfecto de tal , un viejo de-t 
crepito y descolorido y trémulo , én los 
mejores dias dCi la juventud. Sus ojos^ 
donde no brillaba ya k menor chispa 
de vida ^ estaban /apagados , y meti- 
dos en tma profunda cabidad y donde 
apenas podían distinguirse ; su cabe^ 
M. estaba caída sobre ^ su pecho , y sa 
voz cascarrosa cómo la de Nestorr.,- 
Mirad, ved ahí , dixo Minerva , la ale- 
gría y felicidad con que la divina Ve* 
ñus recompensa á sus adoradores. La> 
tierra está cubierta de semejantes espec* 
tros. ¿Y la teaeis por 'k Diosa de la 
vida ? Os engañáis ; antes mas bien 
tiene ella jurado un ' pacto con las di- 
vinidades infernales, y quando las crue- 
les parcas ^ menos inexorables que 
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ellas , apenas han cortado la mitad 
del hilo de la vida mas floreciente, 
corre ella á toda priesa con sus fu« 
nestas tixeras , y le corta muy ti-^ 
sueña. 

Las divinidades , Reunidas allí, na 
pudieron contener su indignación alí 
ver al hombre^ su obra, degradado 
liasta tal punto por el abuso.de los: 
deleites; pues: se interesan ellas siem- 
pre en su felicidad. Júpiter, movdó su 
cabeza inmortal , y se estremeció ei 
Olimpo hasta en sus cimientos* No hu*> 
bo en él ni un Dios siquiera, que de- 
sase -de condenar en. voz alta á Venus; 
yel^ exterminador del género hutnanoy 
el cruel Marte, juró por todos los tor-^ 
r^nties del t^táro , que. si él fuese Jú- 
piter sabría muy, bien vengarse... Sin 
ettkb^go la divina Cytherea abatida y 
consternada coa todo el exterior de 
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la desesperación^ como si hubiese qúe^ 
rido precipitarse por entre ei parque 
de cristal del alto Olimpo á los . pro* 
fundos abismos del cáucaso , alzaba de 
iquando en quando unos ojos tímidos 
y suplicadores^ con que parecia que 
imploraba su perdón* 

Pero la astuta habi^ hecho ya una 
sefial á Mercurio , la que entendió este 
al punto 9 y partió como un rayo , lo 
mismo que si tuviese que executar al- 
gunas órdenes del soberano de los Dio^ 
ses. Debe notarse que la seductora 
Venus , con su suave sonrisa y su 
habla graciosa hacia quanto quería deV 
Olimpo 9 como si fuese su soberana. 
Cada qual la amaba y la servia con 
ahinco; los Dioses páblicaraente ^ y 
las Diosas en secreto. 

Sin embargo Minerva habla empe^ 
¿ado y continuaba una sublime ora-^ 
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cion , sabia y profunda ^ como las que 
suelen leerse de qtiandd en quando en 
la aula 4o política y de moral del ins- 
tituto nacionaL Ella reducía á un per«i 
£ecto análisis.^ con su. acostumbrada sa«* 
biduria, la teoría de la verdadera fe«; 
licidad , y probaba ppc conseqüencías^ 
deducidas de los axiomas mismos de 
la razón , que todos los bienes que^ 
Venus dispensaba á los mortales eran 
solo aparentes, falsos y transitorios, sen-» 
suales y. animales , &c.¿« A este puntO' 
llegaba Minerva de su disertación, 
quando volvió Mercurio de su encar- 
go con tres simulacros no menos hor- 
rorosos que el que Iris acababa de pre- 
sentar. - ¡Aun mas fantasmas! dixé-. 
ron ios Dioses todos á un mismo 
tiempo. ¿No bastaba con él primero? 
¿Se intenta hacer un tártaro del Olim-' 
po ? -^ Eran un sabio « un avaro y íin 
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ambicioso los que había traído Mer* 
curio para confundir los delatores de 
Venus , y hacerla quedar bien. - ¡ Ó 
Mercurio! (decía en voz baxa y sus- 
pirando Venus , como si no pudiese 
ya resistir el exceso de su humillación) 
Mercurio! •• (i); 

¡Cómo, Señora! dixo Mercurio, 
j qué tenéis vos que ver con estos es- 
pectros? Avergonzaos si os parece de 
aquel otro , pero por lo tocante á es- 
tos y dexad que se avergüeiuren Mi- 
nerva , Pluto (2) y la Fama* - ; Míner- 

(i) Hijo de Jiípiter y de Maya: era dBlos 
de la eloqüenaia ^ del comercio y de los ladro- 
' nes , y el mensagero de los Dioses , particu- 
larmente de Júpiter y que le había puesto unas 
alas en la cabeza y talones , para qu& e;:eca- 
tase sus órdenes con mayor prontitud. Fué 
muy aiiiado de Venus , de quien tuvo á Her^ 
xnaphrodita. 

(a) ' Dios de las riquezas , ministro de Pin- 



va! replicó Ve<iiis ; recolMrando toda ^u 
serenidad , mientras que la divina Pa- 
las parecia haber perdido la palabra. 
Miúerva (val vio á decir mirando ona 
especie de momio que le hábia- dicho 
Mercurio que eiu un sabio) vaya que 
este no es un amante... ¡Gran Jú- 
piter! este es un si^io y un filósofo !•• 
¡ Pobre criatura ! Déxame , te miraré 
bien, i Cómo cierra' -íos ojos ! \ Pues 
qué! esta Juz dulce y pura* | no te- 
alegra i la vista ?. l Tah débiles estati 
tus nervios visualeíí?;. 



ton , é hijo de Ccfes y de Jasíon. Thcócrito y 
Ariscóphanes dicen que era ciego. Según este 
líkifflo f Pluto^ á los principios tenia bí]íe¿a la 
Vjlscaí y, soio favorecía á.los ju5tos<^ p^tp bfr: 
biéndosela quitado Júpiter ^quedaron las^^qu^r^ 
zas icdiferentemence para los buenos y los 
malos. ** ' "' ' " 
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EL SABia 

I Y mas débil está aún , ó Diosa^ 
el ¿rgaao de mí oido ! Dignaos ha^ 
blar bazo , pues vuestra voz me aturde 
como el trueno de Júpiter. 

. t VENUS. 

{Cómo es eso? quande iodos los 
Dioses -me aseglaran que es mi voz ia 
ims dulce del OUoipo. ¡Tú tiemblas y 
te estremeces! ¿Con que no sientes la 
influencia de esta primavera eterna i 

El, SABIO. 

■ ■ ■ . . . '_ ' ■ 

.; I Es imposible , ó Diosa ! Los xu-^ 
gos de k vida se han disecado en 
mi cuerpo , y el húmedo radical está 
ya agotado en él. 



I 

I 
< 



VENtJi (á Minerva). 

' Y bien , señora , el color de este 
y el de aquel ; las mesillas cuneabas 
del uno , y las del otro ; y la fla- 
queza del primero y la del segundo; 
todo esto se semeja ala grande: jnp 
es verdad?.. 

JálNERVA. 



¡ Osada comparación ! j Qué im- 
prudencia ! 

VENUS. 



jY por qué? 



aojS 



JIINBRVA* 

Á lo menos , pesando bien las 
circumtancias , mí favorito es el már<« 
tir del masu noble y mas sublime sa— 
criñcio. Él ha procurado formar Jos 
hombres por las ciencias y la sabi^ 
duría. 

" 4 venus; 

Y el mió por, .# 

Aquí nn grito de indignación ge« 
tteral se oyó por todo el Olimpo , y 
cortó la palabra á Venus, Todas las 
Diosas , la vieja Céres , su madre , y 
la augusta Cibeles , su abuela , se 
taparon el rostro con sus manos, y 
llegaron á indignarse de la osadía de 
Cylherea. 

Mercurio , que conservaba algún 
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resentimiento contra Marte , y que que* 
ría dexar a y rosa á Venus , se acercó á 
Júpiter , y le dixo : ¡ dueño soberano 
del trueno! La humanidad afligida te 
habla por mi voz. No es á Venus á 
quien ella acusa de sus males. Siete 
veces ha recorrido ya el rubio Febo 
sus doce palacios celestiales desde que 
Marte está destruyendo la parte mas 
floreciente de la tierra. Varias nacio- 
nes enteras alzan sus manos trému- 
las i y sus ojos humedecidos coa sus 
lágrimas , hacia ^1 trono de tu m^i-» 
gestad y y te suplican que pongas üa 
ú los horrores que les están de vo- 
lcando. 

Marte tomó la palabra vivamen-» 
te f diciendo : ¡arbitro del destino [ 
que abran los hombres sus oJqs^ y 
dexen de acusarme. Que leconozcaa 
por autores de sus males á aqueLoi^ 
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mismos á quienes cotman de favores 
y distinciones. Los sabios presumidos 
son los que encienden hoy el tízoa 
de I4 discordia. Son los filósofos I09 
que arman á los guerreros. ¿No es- 
taba ya escrito en el libro de los des« 
tinos que después de cincuenta ó se-* 
senta siglos aparecería un filósofo que 
acusaría á la filosofía y las ciencias 
de todos los males del género ha« 
mano ? 

Á estas palabras la sabia Miner* 
ya echó una mirada de compasión so- 
bre el Dios de los combates. Este fi/ó- 
sofo ha llegado ya: verdad es (respoa- 
dló ella) pero el destino ña, permitido 
qué enmedlo de ,mi cólera le descu* 
briese yo tantas paradoxas> para que 
él mismo fuese á los siglos futuros un 
ezemplo terrible del abuso del genio. 
Pero ¿en qué se difcreaciairian los 
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hombres de los monos , si retirase- 
mos de ellos la filosofía y las cíea- 
cias ? Mí voto es que después de Ve- 
nus debe acusarse al Dios de las ri- 
quezas de tantos males. 



Al punto Pluto manifestó su dís- 
gusto de un modo muy sensible. ¡ Qué 
(díxo él) las riquezas harian malos 
á los hombres! ¡£b! antes ellas so- 
las son las que pueden ayudarles á 
sobrellevar el peso de la vida^ que 
nosotros les imponemos á tan costo- 
sas condiciones. Y asegurarían su fe«* 
licidad de modo que nosotros mis- 
mos envidiaríamos su suerte y sí mi 
sobrina Minerva les hubiese dado tiem- 
po ..há, un buen código moral que les 
hubiese enseñado el uso prudente de 
ellas. No 9 no (añadió él) el liber-* 
tinage ^ el infame deleite. . . Á estas 

O 
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palabras Cupido, Himeneo y Lua- 
na (i) se pusieron al rededor de Ve- 
nus , acusando á gritos las riquezas 
y la avaricia. ¡ £1 infame deleite ! re- 
petía Fluto. La guerra , la guerra, 
decjia Mercurio. No sino es los filóso- 
fos , gritaba Marte ; en fin había tal 
tumulto que nadie podia ser entendi- 
do. Todos los Dioses se decian unos 
á otros las cos¿s mas vergonzosas , y 
llegaban á hacerse los gestos mas pro« 
vocativos. Parecía que el Olimpo es- 
taba próximo á una revolución , y que 
iba la paz á desterrarse para siempre 
de aquella feliz mansión. 

Pero Júpiter se sentó sobre su 
eterno trono y y con un movimiento 

(i) Divinidad que presidia á los partos. A 
Juno se adoraba también con este nombre. 
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de su rayo , hizo señal á la multitud 
de los Dioses para que se díspusie— 
sen á recibir sus soberanas órdenes. 
Á tan terrible señal se estremecieron 
los cielos sobre sus polos ; el- vie^ 
jo Atlas como qué se dobló baxo 
del peso que sostiene , y el Mau* 
rítano consternado temió la caida del 
mundo. Reinaba en el cielo el si- 
lencio mas profundo , y Júpiter ha- 
bló así: 

^No son las ciencias, ni las rí« 
quezas , ni la sed de los honores, ni 
los placeres del amor los que hacen 
á los hombres desgraciados. Podriaa 
muy bien los mortales sin riesgo ala- 
guno procurarse la posesión de esos 
bienes , si supiesen usar de ellos con 
prudencia. Pero como no pudo mi 
eterna Providencia hacer del hombre 

O2 



mas que un ser limitado y circuns- 
cripto , un anillo de la cadena gra- 
duada de los seres , es imposible que 
esta criatura perecedera se eleve des— 
de la tierra en que habita , á la per- 
fección de que su principio espiritual 
es susceptible , en otro mejor órdea 
de cosas , que mi bondad le prepa- 
ra. Todo lo mas que podemos nos- 
otros hacer en el orden presente es 
el convenirnos para procurarle toda 
la felicidad de que su naturaleza ac- 
tual le hace capaz. - Después , vol- 
viéndose hacia Minerva y Venus aña— 
dio : considerad las conseqüeucias fu- 
nestas^ de vuestras disputas. Mirad los 
frutos de vuestra aníbicion exclusiva* 
Nosotros no deberíamos tener todos^ 
tantos como somos , mas que un so- 
lo templo y un mismo altar. Porque 
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el hombre no ha nacido para los so«* 
' los placeres de los setitídos , ni para 
los placeres solos del espíritu. Él es 
infeliz, porque las falsas apariencias 
le seducen , engañándole sobre su mé^ 
rito real ; porque se . entrega ezclu<- 
^ sivamente.á los unos y á los otros; 
y porque no sabe usar ni de unos^ 
ni de otros con una justa medida. Lo 
mismo que el hombre exterior no pue- 
de existir sin la reunión de nuestros 
beneficios físicos ; sin mi celestial eté- 
reo y sin el ayre de Juno y sin las 
aguas de Neptuno , sin el fuega de 
Vulcano. ..- Ni sin mi divino nec» 
, tar , interrumpió Baco y alzando su 
vaso. 

Lo mismo el hombre espiritual ó 
interior y no puede elevarse á toda la 
perfección de su nAtur4leza ^ sin la 
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reunión de nuestros clones morales; 
¡sin tus musas, ó Apolo! ¡sin tu 
sublime influencia , ó Minerva! Ense- 
íia y hija mia ^ á los hijos de la tierra 
á disminuir la suma de sus males 
practicando tu sabiduría y concediea- 
^ el ixitQ feliz de sü confianza á 
los que has revestido con ella; ha- 
ciendo ceder el interés particular al 
interés general , las paradoras y su-* 
tilezas de los sofistas ante la eterna é 
inmutable filosofía de la razón ; fun- 
dando la moral de ellos sobre el sen- 
timiento religioso , este carácter dis- 
tintivo de su naturaleza , único re-- 
sorte que puede dar una basa sóli- 
da á sus leyes ; considerándose en fin 
tales como son , y no como deberían 
ser ; dándose , no las mejores leyes, 
sino es las leyes que mas les conven- 
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gan; leyes propias á su clima ^ á su 
genio nacional , á su edad política , á 
sus fragilidades , y aun á sus defec- 
tos. Los pueblos viejos y debilitados 
por sus largas delicias no pueden ser 
gobernados como unos pueblos sim- 
plemente adultos , ó como gavillas de 
gentes groseras trasplantadas recien- 
temente de las selvas. Se regenera por 
ia fuerza una ciudad aislada , pero 
en una nación grande la fuerza solo 
es buena para reprimir los rebeldes 
quando la mayor parte está persua- 
dida." 

Hace algún tiempo ya que vi al- 
gunos planes de pactQs sociales para 
uno de esos pueblos sublunares. Los 
tales planes hablan sido compuestos 
por hombres de talento , pero no ba^ 
bian consultado ni la edad ^ ni el ca- 
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ráctér , ni los vicios , ni las virtudes 
de "SU pueblo ; aquellos proyectos co- 
^ mo que se habían hecho para las cos- 
tumbres sublimes ^ y la razón oía— 
gestuosa .de los habitantes de mi pla« 
neta , ó del de mi padre Saturno. 
Todos aquellos proyectista^ habíaiz 
oído á su imaginación en lugar de 
preguntar á su razón ; habían invoca- 
do á Febo en lugar de consultarte á 
tí , ¡ó Minerva ! . . Pero un héroe fa- 
vorito tuyo dará á ese pueblo leyes 
mas propias de su* coítumbres y de 
sus necesidades. Por mí ya le tengo 
encargado el orden y la paz. 

^Así pues , reunóflENmos nosotros 
todos parala felicidad de los hom- 
bres y dispensémosles cada uno núes- 

4 

tros dones , pero según la medida 
de sus necesidades , y con una justa 
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proporción. Que modéreíí ellos mis- 
mos sus deseos con el freno de su 
razón , que por mas débil que sea, 
bastará para guiarles. Que Apolo les 
encante ; que la fama celebre sus 
virtudes y sus hazañas ; que Pluto les 
distribuya sus riquezas y Baco su néc- 
tar; que Themis les dicte sus leyes, 
y Marte les enseñe á defenderlas : en 
fin que Venus les dispense sus favo- 
res , pero que ella se una por un pac- 
to eterno con Minerva , y sobre todo 
con Hymeneo , y yo salgo fiador de 
su felicidad." 

Aquí la asamblea de los Dioses 
se inclinó con respeto , y en señal de 
sumisión, ante el trono de Júpiter. Por 
su parte la amable Venus baxó mo- 
destamente los ojos , y se avergonzó 
con una gracia indecible ; pero has- 



2lS 

tSL ahora no nos ha sido posible el 
saber si se habia conformado con la 
decisión de su eterno Soberano. 
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